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PERSONAS. 





Don Demetrio 
Doña Quiteria 
Doña Clara. 
Don Cárlos, capitan en situacion de reemplazo. 
Pajáres, su asistente. 

Cabezas, soldado licenciado. 

Mercédes, criada de doña Clara. - 


: padres de 


Hombres y mugeres del pueblo, criados y criadas que 
van ú la compra, y músicos de la murga. 


La escena pasa en Madrid. 
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ACTO PRIMERO. 


PLANA DVD DI 


El tealro representa una plazuela. A la derecha del es- 
pectador la casa de D. Demetrio; á la izquierda y 
enfrente de esta una casa de huéspedes. | 


Escena I. 


Hombres Y MUJERES que van á la compra con cestos y 
espuerlas. 


CORO. 


Vamos á las plazas 

a comprar barato; 

que luego dirémos 

al pobre del amo, 

la carne ha subido, 

el pan está caro, 

y mientras nosotros 

chupamos los cuartos. 
(Voces dentro.) 

¡Café caliente! 


A 


¡A los nabos de Fuencarral! 
¡Cacague¡s! dei ea 
¡Como la cera judías! 
¡Apin, Escarooo!!.. 
¡Calentitas, cuantas! 

¡Papel y fósforos! 

¡Fósforos y papel! 

¡A la polka, repolka 

Jos vende Manuel! 


- CORO. 


Ya los vendedores 
están pregonando. 
por llenar ansiosos 
todos los canastos, 
-A'no perder tiempo, 
que luego los amos 
nos riñen furiosos ' 
| cuando nos tardamos. 
(Van desapareciendo todos poco á poco has- 
ta dejar sola la escena, 


Eiscena AH. 


D. Cantos sale de la casa de huéspedes embozado 
en su capa. ay 


A grandes males, grandes remedios: Estoy 
decidido á todo: rogavé al padre, suplicaré a 
la madre, y si apesar de mi dolor se obstina 
D. Demetrio en llevar á cabo ese maldito ma- 
trimonio; entoneés .. ¡voto á tall... mi espada 
que nose ha enmohecido en la vaina, sabra 
vengarme del intratable padre y me deshará 
de mi importano vival; mas antes de apelar á 
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este recurso estremo, procurémos hablar á 
Clara. :v.de acuerdo con. ella. verémos el mo- 
¿dio-de poner fin:á.tantos sinsabores. (Saca el 
reloj.) Sou las siete, hora en que Mercedes 
sale á la. plaza. Esperémos á esta muchacha 
que poco puede tardar, y.con su ayuda rom- 
perémos las primeras hostilidades, (Se pasea 
pos la. escena.) Ah; ¿Sr Pajares!... Sr. Pajas 
res!... Habeis abusado de la licencia temporal 
que.os concedi?, ¡Y en qué. circunstancias, 
«cielo santo! cuando. Mas necesaria me era 
vuestra diabiólica astucial... cuando vos solo 
podiais sacarme de este atolladero!. Hago vo- 
to de regalaros va tal paliza el dia de vuese 
tro regreso, que forme época en los anales de 
vuestra. vida. iruanesca... Mas, siento ruido 
en el portal de D. Demetrio...: Ella es; Mer- 
cedes, la «servicial urbacha Iensagera de 
mis amores. 


Escena Bud. 


Dicho y MercrbEs que sale cantando con el ganasto de 
la compra en el br 030. 


D. Cart, Eb.. Chi. y pidas Mercedes] is | 
Merc. Calla! Señoritol! V. por. aquí tan de maña- 
na? ¿Qué mosca. le. ha, picado, que asi le 

206 hizo abaudonar la cama á esta hora? 

D. Cant. No digas mo:ca... ¡un lábauo!...., la abispa 
de los celos, 

Merc... ¡Hay tal desgracia! y. pepa V. ¿ha recibis 
do una carta de mi señorita. oa mpoche pre 
al portero? 

D. Cart. Sí, bija mia: y ella es la que: meha quitado 
con el sueño la travquilidad,) la que me dicos 
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en este sitio furioso cual otro Orlando, dis- 
puesto á cometer mil disparates y á deshacer 
entre mis manos cuanto pueda coger... asi... 
asi. | 

MrErc. Eh! poco á poco, señorito! Mire V. que ni 
yo ni la cesta tenemos culpa de su desespera- 
cion. 

D. Cart. Perdóname, Mercedes: no sé lo que me ha- 
go... dame un abrazo y hablemos del asunto. 

Merc. Esto ya es otra cosa: siquiera no se rompe 
el pañuelo, y locura por locura, prefiero la úl- 
tima que no interesa al bolsillo; pero vamos al 
grano: ya sabrá V... 

D. Cart. Si, todo lo sé: hoy mismo debe: llegar mi 
rival... hoy casan á Clara... la sacrifican.. 
la asesinan... la preparan en vez de tálamo 
una tumba. según ella me dice en su carla, y 
á mi me abren el camino de Zaragoza. Mas 
antes de todo, esplicame cómo en menos de 
seis horas se ha podido concertar ese matri- 
monio? «quién es ese improvisado novio que ha 
venido á caer como una bomba en medio de 
mi felicidad? ¿cual es su nombre? habla, voto 
á dos mil legiones....! 

Merc. Señorito, qué tarabilla! 

D. Cant. Es que me interesa mucho aclarar estas du- 
das: mira; como des cuerda á la lengua, te 
regalo un manton escocés. | 

Merc. Ay! Señorito, yo no soy interesada, y no 
crea V. que lo haré por el manton. 

D. Cant. Pues te daré mil abrazos. 

Merc. Entonces prefiero el uno á los mil: ya vé Y. 
que no abuso de su situariob. | 

_D, CarL. Bien, como quieras; Mas cuéntame lo que 
sepas. ] | | 

Mexc. ¿Se acuerda V. de aquel señor gordo que 
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estuvo de huésped, en casa de mi amo, hará 
como dos meses? 

D. Cart. Ya! Ese toldo de galera pretende disputar- 
me el corazon de la que amo? 


Merc. Quiál No señor: si essu hijo... 

D. Cart. Otra futura obesidad! 

Merc. Quiere V. dejarme hablar? 

D. Cart. Habla... Y pronto; pss se me acaba el su- 
frimiento. 

Menc. Pues como iba AN este señor gordo 
que es vatural de Ai llama... 
DADES 

D. Cart. Suprime el abra y al grano. 

Merc. Sigo: este grano (y no de anís) es un gran- 


de y "antiguo. amigo de mi amo, rico hacen- 
dado de Guadalajara y padre de un señorito, 
que segun dicen, tiene tanto de calavera como 


de buen'mozo.... | A A, 

D. Cart. ¿Mejor que el capitan de la primera? 

Merc. Vanidoso!... al cabo militar; pero adelante, 
El tal papá, deseoso de arreglar la conducta 
de su niño, no halló medio mas oportuno que 

-—casarlo para ver segun decia el vejete, si las 
obligaciones de la coyunda y los cuidados de 
la familia le hacián sentar la' cabeza. Para ello 
se acordó, en mal hora, de mi señorita, la 
cual á sus buenas prendas reune un ¿Ot que 
no es moco de pavo. 

D. Canz. ¡Oh pérfido atractivo del oño! 

Menc.. + Y cate V. que se viene á la córte, se hos=- 
peda en casa de mi amo y ajustan la boda á 
la sordina. Tan buena traza se dieron los 
dos viejos, que en el transcurso de dos me- 
ses nadie llegó 4 sospechar lo que pasaba, 
hasta que ayer tarde el amo habló 4 mi seño- 
rita, y la dijo sin rodeos que se dispusiese al 


ST 


casamiento y hoy mismo, que debia llegar el 
vovio, habrá de quedar firmado el contrato. 

D. Cart. ¿Y Clara, no se resistió? 

Menc. Si tal. que lloró, pateó y la dieron dos 
convulsiones; pero todo fué ivútil. Su padre 
la dijo que era una resolucion irrevocable; la 
habló del contrato, de la carta dotal, de la 

- cesion de una hacienda y dos casas en Gua- 
dalajara que el papá mortero hacía en favor 
de los desposados, y por: posdata añado mil 
elogios del futuro. Esta es la historia: vea Y. 
ahora lo que le toca hacer. 

D. Cari. Dime: ¿Y Clara conuce al hombre á quico 
iutentan unirla mal de su grado? 

Merc. No señor: si el novio vino poco ha de Amé- 
rica en donde estuvo murchos años. 

D. Cant. - Pero esto es inicuo, bárbaro! esto es ser un 
padre de melodrama... Un verdugo... Ud... 
un... nada: yo hablaré con doña Quiteria y 
no dudo quese unirá á nosotros para resistir 
este enlace. il | 

Merc. ¿A doña Quiteria? .. Já... já... 

D. CarL. ¿Pues no es ella «abedora y protectora de 
nuestro amor? | 

MeEnc. Si, pero no debia V. iguorar que esta mi 
ama es del último que llega. " 

D. CarL. ¡Cómo! ¿Tendrá valor para sacrificar á su 
bija y faltar 4 las promesas que me tiene 
hechas? ME ON 

Menc. Mucho que sí; desde anoche no se separa 
au momento de su lado, aconsejáudola y ser- 
moneándola que es un gusto. Y todo con el 
piadoso fin de que olvide á su capitan y apro- 
veche el buen partido que se la presenta. 

D. Cant. Pues apesar de eso, yola hablaré: y si 

mis diligencias son vanas, suplicaré á Clara 


> 
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quese disponga para ser depositada. 

Merc. ¿Y si se niega á seguiros? 

D. Cars.  Eutonces me queda otro recurso... Espera- 
ré á mi rival endas puertas de Madrid, y allí 
mismo me batiré con él, 

Megnc, ¡Bonita idea! La apruebo. Asi se ganará 
V.. un castillo del que no saldrá basta que 
tenga Canas, y mi señozila media doceua de 
chiquillos, Írutos de otra union que su padre 
no tardará en buscarla. 

D. Cart. ¿Y qué hacer, doña Esperiencia? 

Menc. Eu razon, nada. Lo mejor es resignarse 
con su suerte y dirigir el rumbo hácia otra 
parte: con.esa cara, esa planta y ese bigote 
retorcido, ¿le faltarán á V, mugeres que lo 
quieran? Eche V. el anzuelo y verá como no 
tarda en picar alguna anguila. 

D. CarL. Imposible! yo no amo vi puedo amar mas 
que á Clara: y Ó me tiro al canal, 6 me bus- 
cas un portillo para salir de este laberinto. 

Menc. Pero señor; si todos están cerrados á cal 
y canto! Es verdad que la niña llora; pero 
dice; ¡cómo ha de serlme. resigno por dae 
gusto á mi padre... soy la victima .. soy la 
sacrificada... me moriré... Me enlerrarán... 
¿qué mas pueden exigir de mi? Asi es, que 
no creo se decida por la fuga. Conque señor 
D. Cárlos, lo mas peu udente es que desista V. 
de una oaresa que no Eusde terminar con 
felicidad. 

D. CarL. ¡fra de Dios! asi se me ultraja, se me des- 
precia por un quidam que no vale.. 

Merc. De segnro menos que Ms pero para los pa- 
dres de mi señorita, mas: porque al fin, vamos 
á cuentas y hablemos en razon. . ¿Quién es V? 


D. Cart. ¡Un cabasiero!.. dd 


cria Dia 


Merc. Pero sin cunquibas, y sin porvenir, porque 
está V. de reemplazo. Convénzase de que 1o- 
das las probabilidades están en coutra de Y. 
La oposicion de los padres, la indecision de 
la nina, y ademas, un novio rico, ed riCO... 
con casas... haciendas... | 

D. Cant. ¡Oh pérfido brillo del oro,que asi alucinas á 

- “los mortales.con tu deslumbradora apariencia! 

Merc. ¡Qué, no señor! Si no es el brillo, ui la 
apariencia: €S.... €s... lo positivo, la rea- 
lidad, los pesos duros... 

D. Carr. ¿Qué haré, Dios mio? ¿Qué haré? 


Merc. Lo que autes dige á V. lr á su casa, reco- 
ger los trastos y mandar al asistente que toque 
á fagina. A 
CANTO. 


D. Cart. Yo estoy ya desesperado 
y bo puedo aguantar mas. 

Merc. — Nose enfade, tenga calma 
señorito por piedad. , 

D. CarL. Esto solo me faltaba 
para darme á Barrabás. 

Merc. Siga siga mi consejo 

) y las gracias me dará. 
D. Cant. ¿Pretendes que cual cobarde 
- me retire sin luchar? 

Merc. No señor: solo ri 

la prudencia, capitan. 


D, Canz. Ese partido 
no tomaré, - ARS 
pues tal iufamia 
no puedo hacer. 
Con mi desgracia 


NR ad 
yo lucharé + 
y estoy SERurO 
- que venceré. l 


Mere ¿Sea como dare: 
mas mire usted 
que eso don Carlos 
no podrá ser. | 
Pues si procede” 
“de buena fé, 
Pair ea que cljuego 
lo vá á ire | 


vd un tiempo. he 


D. Cant. Pérfida: ingrata, p Mene. Es positivo 


nunca creo o q - que va á sentir 
me ahandonase pde estos amores 
tu amor asi Mi po celtriste fin; 
pero me engaño, 2 masnomeengaña 
que un seralin |. pues conoci 
nunca el cariño |.“ quees porque vuelan 


pura dos ito los treinta mil. 
Merc. Conque, lo: dicho, dishor 2er temeri- 
dad empeñar una accion que lududablen:ente 
se perderia. Yo me iba CÓmICndO á la plaza, 
pues es tarde. | 
D. Carr. No me rindo sib Ivteptar: un Muero deses- 
-perado... Adios, Mercedes, adios... y mi- 
ra... no te enamores quel se pasen muchas 
penas. 540 
Merc. Ey cuanto: 7 eso, cerda V: cuidado El 
| amor entre nosotras ho dá lan malos ratos co- 
mo V. se toma. (Aparte) AMá va esa pil- 
dora. (Vase) -* 


AS 
Escena EY. 


Pasáres aparece en el fondo del teatro con gorra. de 
euartel, casaca de uniforme al hombro y alpargatas 
de canmuno. ! db. | 


Pas. (Aparte mirando á D. Cárlos que se pasea 
por el proscento.) ¡Medvados estamos, vive 
Dios! Los oficiales haciendo el amor á las fre- 
gatrices! ¡invadiendo el dominio de los asis- 
tentes! Con esto, y con que mañava den en la 
gracia de ir á la compra para quitarnos la co- 
brauza de la contribucion de la sisa, ya uno le 
queda al pobre soldado mas recurso que deser- 
tar y hacerse moro, ¡Maldito espirito del siglo 
que tiende á nivelar las condiciones! ya; pero 
es el caso que las quiere vivelar de arriba 
abajo, y no de abajo arriba. ... Si yo me hu- 
biera atrevido allá en Vitoria con el vejestorio, 
muger de aquel alferez....; ¡ay Pajáres, Pa- 
jóres! tu maldita timidez te pierde, cuando 
estás destinado para grandes cosas. (Allo.) 
Sea enhorabuena, mi capitan. ¿De cuando acá 

amores tau subalternos? 
D. Caru. Ah, tunante! 


Pas. Mi capitan ¿qué significa ese enfado? 
. Caan. Pillo! bribán! te voy á desollar vivo. 
Paz. Mi capitan, deje V. á un lado el tratamien- 


| to, y digame de qué se queja. > 

D. Car. ¿De qué me quejo, traidor? Te habia conce- 
dido licencia para quince dias, á lo mas, y te 
has tomado un mes largo. ¿Es este el iodo de 
cumplir con su amo? 


E 


Pay. Como que ya no:estamos en el batallon, la 
disciplina es menos severa; y creí que podia 
ocuparme con algun desahogo de mi ca 
que á su lado no me parece muy claro. V. 
la verdad, no me paga, y yo Me veo oilildo 
á buscar como eu el ejército, quien atienda á 
mi subsistencia. 

D. Carr. ¿Se puede suber de donde vienes? 

Pas. Mi capitan, de recorrer los alrededores de 
Madrid «eu compañía de un muchacho, que 
hace poco tomó la licencia absoluta. 

D. Cari. ¿Y cual ha: sido el objeto de tu espedi- 


ciou? 

Paz. Cobrar la contribucion del subsidio in- 
dustrial. | 

D. Cane. Cómo!¿Has dejado el servicio de lu capitan... 

Paja 0 ON A 


A , 
D. Canu.- Por servir al estado en calidad de RjUen - 


e ne: metamórfosis es esta? ¿Dóude está 
tu título? 

Pay. (Sucando una Bar aja.) Belo aquí. 

D. Carr. ¡No te comprendo! ¿Qué tienen de comun 
uba baraja y las contribuciones? 

Pas. Es una contribución que mí amigo el licen- 
ciado y yo hemos impuesto á la gente de los 
pueblos sobre el juego de la bañca. : 

Y. Cart. Es decir canalla, que te bas hecho baratero? 

Pay. O banquero, que es nombre mas retum- 
bante. Ma 

D. Cain. Luego traerás mucho di dinero? Está bien: 
con eso me prestarás el que pecesito y yo le 
lo recmbolsaré religiosamente. 

Pay. Nequaquaro, mi capitan: vo lengo Un Ma= 
Pavedi TEN j 

D. Cauz. - Esa es una evasiva, tirante! 

Pay, No, capitan, se lo juro á V. Los peces vie- 
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ron el anzuelo; no quisieron” picar, y vengo 
mas escurrido que: las ollas del rancho en 
Y campaña JA AGE a o TA ES 
D. Cant. Si? Pues prepara tus costillas para una es- 
cala cromática que suba hasta el dó sobre- 


agndos 004 a E ¿ge 
Paz. Mi capitan, ya esos tiempos se acabaron. 
D. Carr. ¿Qué tiempos, bribon? : 
Par. Aquellos en que me decia V. todas las ma- 


ñanas, —Pajáres, toma la cesta y anda á: la 
-compra.—Mi capitan; si ayer gasté en aguar- 
diente el último cuarto del napoleon que me 
dió hace tres semanas, y no eveuentro quien 
me fie.—Si? Pues traeme el sable. Y me con- 
taha V. sobre las espaldas tantos palos como 
cuartos tiene una peseta, diciendome al postre 
con aire contrito —Pajarito, tráeme una ga- 
llina para el puchero, pues he quedado muy 
¡debito ACA y AI 
D. Cars. ¡Qué tiempos aquellos, Pajárest Pues su- 
ponte por un momento que han vuelto. En 
Pas... Imposible, mi capitan. Ya se acabaron aque-- 
llos dichosos dias. de marchas, contramarchas, 
alojamientos, patronas, paises. ocupados mili- 
-tarmente, derechos de conquistas, etc., elc., y 
hasta aquella esperanza de morir mañana de 
 un'halazo, lo que vos auimabaóá gastar alegre- 
wie ¿mentelarvidars Bd) pad A 
D. Carr. Ay! es verdad. Pero si vieras Pajarito en 
2000 qué apuro me encuentro: y cuanta necesidad: 
ess dengordeatil da CARTAS Uan ys 
Pay. - (Aparte) El pan nuestro de cada dia. (A/l- 
cpu to.) ¿Qué es ello? El sastre que se impacien=. 
ta? ¿Que despiden á V. de la casa? 
D. Car. No, Pajáres: que estoy enamorado! 
Paro 200091 Santo Dies! Y de: quién? De.esa Marquesa: 


AS 
de la escobi-estropajo?- 

D. CArL. No; de un ángel! 

Paz. Tambien lo era “aquella niña de S. Sebas= 

tian á quien dejó V. cierto recuerdo.. 

D. Cart. Anda al diablo! repito que es un ángel. 

Pay. Bien; pero sepamos quien es. 

D. Cart. Clara la hija de D. Demetrio; ese señor que 
vive ahi enfrente. Su padre es sumamente ri- 
CO, y aunque un. poco ayaros. 1 dota magnifi= 
camente. 

Pas. Encantadora criatural... edito nel mi ca- 
pitan, la comprarémos una tartana... Bah! si 
ya me estoy viendo sentado sobre las varas 
y arreando á la mula Coronela que irá llenan- 
do de-polvo y matando de envidia á las mu- 
geres de todos los alféreces y tenientes del 


batallon! - 

D. Cart.  llusiones! vana esperanza imposible de rea- 
lizar. 

Pas. ¿Y por quésmi capitan? 


D. Carr. He aquí el motivo de mi desesperacion: 
acabo de saber que el bestia del papá tiene 
proyectado su enlace con un jóven muy ri- 
co de Guadalajara... 

Pay. Ah! con que. el papá se enlaza? - 

D. Cart. No, alcornoque: el papá quiere enlazar á- 
mi adorada. 

Pas, Malo, malo, malo. Adios tartana, - ángel 
dotado.... 

D. Cant. Y no comprendes. aun mis apuros? Hoy... 

| hoy mismo debe llegar á Madrid el que me 
arrebata la mano de Clara: ¿qué piensas de 
esto? di, qué piensas? - 

Pas. Pienso... que no se me ocurre nada. 

D. CarL.  Bribon!. 

Pay. Poco á poco mi capitan, que pO50 a pero 


A 
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no... pues señor no se me ocurre otra cosa, 
sino obrar militarmente. Maga V. saber á doña 
Clara que no queda mas arbitrio que la fuga: 
esta misma noche la esperamos al pié del 
balcon; con una escalera de mano la ayuda- 
mos á bajar, y mañana cuando el sol alumbre, 
la saludo con el título de mi c:pitana. Su- 
pongaros que se atraviesa un «bstáculo que 
da al traste con nuestro plan: entonces, BOS 
retiramos á nuestros atrincheran:jebtos y es- 
perarémos la llegada del rival. Verificada 
que sea, se le manda una esquela de convite 

para el cerrillo de S. Blas ó para S. Ber- 
nardino, y allí, zis, zas, tercia, cuarta, 4 
fondo: y con seis pulgadas de lógica de Tole- 
do se le persuade de la necesidad de aban- 
donar el campo. | : 

D. Cant. Buen espedienti! antes que á tí se me octr- 
rio; pero Mercedes me ba hecho revunciar á 
él con razones que no admiten réplica. 

Pay. Pues apelemos á una combinacion estraté- 
gica: esto es, ataquemos por los Narcos: evo= 
lucionemos de tal modo, que polamos colo- 
carnos en el centro de las divisiones contra 
rias. Nada de cargas á la bayoneta, alaques 
bruscos, ni fuego de cañon: marchemos, cor- 
tramarchemos, fatiguemos al enemigo: des- 
concertemos su plan de batalla y irmuniemos 
sin quemar un cartucho, ui mellar la hoja 
de un sable. 

D. Carz. Pero adonde vas á perar con esa combins- 
cion de ataque? ] 

PRL A estorbar el matrimonio de doña Clara con 
ese recluta de Guadalajara, y á daárscla sl 
primero que pisó la brecha de Morella. 

pb. Camp. Bien; pero esplicate mas claro. 


A 
Paz. Ailá voy. En este momento escribe Y. una 
-esquela á mi capitana diciéndola que se ponga 
mala con cualquier pretesto. Acuéstase ella; 
l'ega el novio, y como no es cosa de llevar á 
la Iglesia una niña que está muy euferma 
se difiere la ceremonia, : 
D; Canto Pero:ó.. j 
Pas. Camuesa! déjene V. acabar. Entretanto, 
finjimos un propio de Guadalajara (á lo cual 
se prestará mi amigo el licenciado) que traiga 
al novio la noticia de haber caido su padre 
en cama cou una aplopegia fulminante, quico 
le suplica se apresure á regresar al puebio 
para recibir su último adios. El recluta par- 
te como un cohete á la congreve y queda 
el campo por nosotros. 
D. CarL. Pero botarate!! no ves que el error no po- 


dra durar mas quae dos ó tres dias? Eu cuanto - 


llegue 4 su casa y vea á su padre en buena 
salud, e: nocerá el eugaño, y... 
Pay. Y en cuanto llegue, eucontrará á su padre 
muy malo, acaso sacramentado. 
D. Car. ¡Tú eres el demonio! vamos eso uo €s 
posible. de 
Paz. Si señor, y muy posible: figúrese que cua- 
renta y ocho horas antes de la llegada del st- 
puestu propio me encamino á la, imprenta del 
Eco del Comercio cn dende tengo un amigo 
cajista, y le diré que entrometa en la gacetilla 
de la capital, sin que vadie lo sepa, un parra- 
fito que diga asi, poco mas ó «menos. Des- 
gracia. Ayer se ha suicidado por achaques de 
amor, un jóven recien llegado 4 Madrid pro- 
cedente de (Guadalajara. los han asegurado 
que este infeliz estaba .d punto de contraer 
matrimonio con una rica heredera. Al siguien- 
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te dia provisto de media docena de ejem- 
plares del periódico, tomo el camino de la 
casa del papá de Guadalajara. Llego y con- 
trilo y lloroso pongo en conocimiento de la 
familia tan fatal nueva. Si tengo la fortuna 
de llegar despues de comer y en el momento 
de la dig gestion, le da al o un patatús, le 
acuestan, viene el médico, le receta cinco 
sangrías, se debilita el cuerpo, se le trastor- 
na el cerebro, le entra calentura, delira, y 
en este estado le encuentra: su lierno pim- 
pollo. | 

D. Cart. Jesus! Jesus! ¡que ensarta de desatinos! 

—¡bribon! ¿vas á matar á un hombre? 
Pax, * No señor: ¿quién piensa en tal cosa? Lo 
: que quiero es enmarañar lía madeja de tal 

modo, que sean necesarios dos 0 tres meses 
para desenredarla, y eutrelanto, V. que no 
perderá el tiempo, se bienquista con la fami- 
lia, se casa, y cuando llegue á saberse la ver- 
dad, ya llevo á la escuela á caballo sobre mis. 
hombros un parvulito de mi capitan. 

D, Carr.  Tuuante deselmado! tráeme el sable! 

Pay. Para qué? para mandarme á la plaza á 
comprar gailinas? 

D. Cari. No sé como no de, desuello VIVO... már-. 


chate. 
Padre Es que no me quiero ir. 
D. Cant. Te insubordinas? 
Pay, No, mi capitan: espero á que esté V. mas 


sosegado para que me dé las gracias por mi 
discurs o y plenos poderes para obrar. 

D. Carz.  Aguarda en este sitio á que Mercedes venga 
de la plaza, y asj que la veas venir, avisame: 
en mi cuarto le espero. 


Pay. 


Escena Y. 


-—Pajáres solo. 


Estos son los hombres: ingratos para aque - 
llos que mejor y mas desinteresadamente los 
sirven! Capaces de cometer mil heroicidades 
si encuentran testigos de su valor y cobardes 
como mujeres sl han de luchar en la soledad... 
Mi capitan que pasa por una de las primeras 
espadas del ejército del Norte, no se le haría 
cargo de conciencia atravesar de estocadas un 
regimiento completo de rivales; mas propo- 
nedle deshacerse de uno solo, con sigilo, por 
medio de un susto, y veréisle acusar de ase- 
sino á quien solo. trata de servirle: como si 
euatro onzas de sangre derramadas con una 
lanceta por mano agena, menchasen mas que 
$ que se vierte con “todas las leyes del honor 

con todas las reglas del sable, en un desa- 
lo. Oh! no hay duda: has errado la carrera. 
Tú bas nacido para grandes.cosas y solo te 
ejercitas en trabajos subalternos! trabajos de 
garito, cocina y bodegon. Con tu ingévio y 
travesura hubieras dado mucho. que ganar 
á la curia si hubieras seguido la carrera del 
foro, ó hecho media dorena de bancarrotas st 
el comercio decidiera de tu porvenir. En su- 
ma, recapacitemos... veamos qué partido se. 
ha de tomar en éstas azarosas circunstancias. 
Lo mas oportuno, y lo mas coucluyente, es 
casar á mi capiton con esa niña que dicen tan 
rica, y asi no solo cobraré mis pagas alrasa— 
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das, sino que aseguraré mi racion y me daré 
una vida de principe. ] 


CANTO. 


Esta jugada 
ya está ganada 
fuera el temor. 
Si €l es cobarde, 
haré yo alarde 
de gran valor. 
¡Que alegria! 
¡me cayó la loterial 
ran, tan, plan: 
y si la suerte es adversa, 
donde las tomav las dan; 
ran, tan, plan ! 
ran, tan plan. 
En la cocina 
sabrosa mina 
yo buscaré. 
. Con la pitanza 
siempre mi panza 
. regalaré. 
«¡A la brecha! 
soy principe de esta hecha! 
ran, tan, plan; 
y si la suerte es adversa 
donde las toman las dan: 
ran, tan, plan, 
ran, tan. plan. 


CABEZ. 
Paz. 
CABEZ. 


Pay. 


CABEZ. 


Pas. 


CABEZ. 


Pas. 


Carra 23 e 


Escena Vi. 


Dicho y Canezas de librea. 


¡Olo! 

¿En qué se le puede servir? - 

Amigo Pajáres! 

Calla! el camarada Cabezas! vengan esos 
cinco. ¿Qué ha sido de tu vida, chico? ¿cómo 
tan majo, con !autos faldones y tanto galon 
dorado en el sombrero? Has cambiado la ca- 
saca de uniforme y el chacó por esas prendas 
de señorito? | 

Lo que he cambiado, es el “servicio general 
de la patria por el particuler de un ciuda- 
dano. / 

Que te paga mejor que aquella. E 

Mucho, y con mas puntualidad. Dos uni- 
formes como este al año: racion de campaña, 
pero abundante y cuatro duros de prest al mes. 

Siempre he dicho que eras un hembre de 
fortuna y capacidad. En las diferentes cir- 
cur stancias en que nos hemos enconirado, 
siempre te ví dominar la situacion. En la 
Uuviversidad de Valladolid, por solos dos votos 
perdistes el grado de Bachiller, cuaudo 0 
nunca pude salir de la gramática latina por 
defecto de provunciacion: en el ejército te pa- 
voneabas con dos galones encarnados en las 


-mangas, mientras yo corria sin cesar desde la 


cocina en donde espumaba «l puchero á la 
alcoba para mecer los chiquillos Y ahora sir- 
ves á quien te paga como un Preste Juan de las 


CABEZ, 


Pay. 


CABEZ. 


Pa. 
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Indias, y yo á quien solo me dá esperanzas. 
Decididamente, chico, tú bas nacido con es- 
trella, y yo estrellado... Pero cuéntame. ¿Qué 
pa sido de tu vida desde que nos separamos 

1 Zaragoza, despues: que lomaste la li- 


oa 


Con los pocos cuartos que. alcancé de mi 
masita, me dediqué á traficar en barajas de la 
fábrica de Pego. Con esta industria subsisti 
honradamente, hasta que una tarde en la puer- 
ta de Santa Engracia, me hicieron la gracia de 
descoserme cuatro pulgadas de pellejo, que los 
cirujanos del bospital tardaron tres meses en 
zurcir. Al cabo de ese tiempo sali á la-calle: 
era de noche y como duravte mi enfermedad... 
pues. .. se me habian olvidado las señas de 
mi domicilio y me hallaba sin un cuarto para 


buscar otro nuevo, le pregunté á un estrange- 


ro que á la sazon pasaba, si sabia donde me 
pudiera yo hospedar aquella noche. Como mi 
hombre no entendía -el español... creyó... que 


le pedia la bolsa, y dió en. gritar como un de- 


sesperado...., socorroo00!... ladrones!.... Vi- 
no la ronda y me puso á buen. recaudo, en 
donde permaneci seis meses que duró la causa, 
al cabo de los cuales me pusieron en libertad, 
habiendo probado abogados y escribanos que 
el francés pudo muy bien equivocarse, supues- 


to que no entendia la lengua. 


Si lo tengo dicho que tú eres el hombre de 
la suerte. 
Esta aventura: me puso en el caso de hacer 


profundas reflexiones... 


Si: sobre el peligro que ofrece preguntar á 
los transeuntes 4 las doce de la noche el 
camino de LU CASA... 


CABEZ. 


Pas. 


CABEZ. 


Pay. 


CABEZ, 
Paz. 
CABEZ. 
Pas. 
CABEZ: 


Pay. 


CABEZ. 


Par. 


CABEZ, 
Pas. 
CABEZ. 
Pas. 
CABEZ. 


co. Dc 

No me interrampas. Salí de Zaragoza con 
destino á Madrid; pero al llegar á Guadalaja—- 
Ya, supe que un caballero recien venido de 
América, andaba en busca de un buen criado: 
me presenté, se prendó de mí, y desde enton- 
Ces, estoy á su servicio. 

¿Y quién es ese caballero? 

Un tal D. Andres, á quien le gusta jugar, 
beber y hacer desesperar á las muchachas: 
yo le acompaño en sus inocentes pasatiempos, 
con lo que me voy haciendo un hombrecito de 
bien. El papá, que es 1n señor muy rico y de 
mejor pasta, suele incomodarse á mevudo con 
las graciosas travesuras del niño; mas siempre 
acaba por perdonar, y nosotros procuramos man- 
tener en actividad su órgano de la clemencia. 

¡Envidiable existencial ¿y que vienes á ha- 
cer en Madrid? : 

Vengo á tratar sobre un matrimonio. 

¡Como! ¿Te casas? 

Yo no: mi amo D. Andrés. 

¿Y quién es la novia? ¿dónde habita? 

En esa casa. 

¿En casa de D. Demetrio? 

¿Qué te asombra? ¿Hay algo de particular 
en que la hija de D. Demetrio se case con 
mi amo? ' : 

¡Luego tu amo es el prometido esposo de 
doña Clara? | | 

Si: y yo soy su encargado de negocios. 

Já, já, jás j 

¿De qué te ries, tonto? 

De nada: una friolera... adelante. 

Pues hará como dos meses que el señor de 
Aravaca, padre de D. Andresito, estuvo en 
Madrid. Paramos en casa de D. Demetrio que 

qe 


% 


Pay. 


CABFz 


Paz; 


CABEZ. 
Pay. 


CABEZ. 


o 


es su antiguo amigo, y los dos vejetes ajusta- 
ron un matrimovio que hará felices á un sin- 
púwero de criaturas. a 

Luego es negocio concluido? 

Y tan concluido. Las condiciones están ya 
arregladas por ambas familias: el dute, que 
será de treinta mil duros en metálico, está ya 
contado: y solo falta pues, firmar el contrato 
por las dos partes beligerantes, y que entren en 
el pleno goce de las delicias matrimontales, 

(Aparte.)(¡Mios, castillos en el airel;(A lto.) 
Pues chico, siendo así, me retiro: digo mal, 
nos retiramos con baudera desplegada, y que 
buena pró os haga. ! 

No comprendo lo que quieres decir. 

Me esplicaré mas claro. Miamo el capitan 
de la primera... D. Carlos... ¿uo le acuer- 
dASr..i2 E 

Si. 

Pues... como está de reemplazo y no tiene 
que hacer servicio, dió en la mauía, por 0cu- 
par en algo el tiempo, de enamorarse de la 
hija de D. Demetrio. La chica le correspondió 
y todo iba á paso de Luchana, cuaudo supimos 
su próximo enlace. En su consecuencia, for- 
jámos mil proyectos diabólicos que hebiab de 
dar al traste con el futuro, y ponernos en po- 
sesion de la futura; mas puesto que este ne- 
gocio te interesa, seré generoso: capitulo, le 
entrego el fuerte, y me retiro á cuarteles de in- 
viervo en otro pais. Sin emb.rgo, debo con- 
fesarte que esta contrariedad me ha puesto de 
mal humor. 

Entonces, chico, alégrate otra vez, pues mi 
señorito no puede ser marido de doña Clera, 
en atencion á un pequeño inconvenievte, 


Paz. 
CABEZ. 
Py. 


LABEZ. 


Pay. 


CABEZ. 


Pas. 


CABEZ. 
Pay. 
CABEZz. 
Paj. 


mn DY 


Respiro. ¿Y cual es? 

Que mientras los dos viejos los casaban en 
Madrid, mi señorito tomaba esposa en Gua- 
dalajara. 

Esplicate .. que me siento resucitar con tus 
palabras. 

Mi señorito estaba prendado de una jóven 
muy principal de la ciudad, y se dió tan bue- 
nas trazas en quererla, que dias atras este 
amor se hizo ostensible, y de una manera que 
no admite duda á los ojos de la. familia. Co. 


mo te podrás imaginar, hubo la de vámonos; 


pero el resuliado fué que por honor del nom- 
bre, tranquilidad de ambas casas, etc., etC., 
se casaron en secreto, y D, Demetri lo se que- 


_da sin yerno por ahora 


Esto ya cambia la situacion, ¿Luego tú 
venías.. ? 

A entregar á D. Demetrio esta carta que le 
anuncia lo acontecido, y á recoger la ropa que 
mi amo mandó hacer en casa de Utrilla para 
la boda. Conque asi, chico, adios: si me quie- 
res esperar, en cuanto termine mis diligencias 
vendré á huscarte y pasearémos juntos. 

(Aparte.) Oh!... que idea!... sí: ¿por qué 
no?... al fin y al cabo, como dice el refran, 
quien no se arriesga no pasa la mar... Pues - 
señor, me lanzo, y salga el sol por Awtequera. 
(Alto.) Cabezas! escucha, hijo mio.,. ven acá: 
dime, ¿D. Demetrio conoce á tu señorito? 

No: nunca le ha visto. . 

¿Ha estado alguna vez en Madrid? 

De paso, cuando vino de América. - 

¿A veras, Cabezas? Pues si lú quieres, po- 
demos hacer ún escelente. negocio; pero temo 


que la estancia en la carcel de Zaragoza y las 


malas mañas que has aprendido en casa de 


CABEZ. 


Pay. 


CA>Ez. 
Pas. 


CABEZ. 


Pay. 


CABEZ. 
Pay. 
CABEZ, 


Pay. 


CABEZ. 
Pay. 
CABEZ. 


Paz. 


CABEZ. 
Pay. 
CABEZ. 
Pay. 


CABEZ. 


tu amo te hayan hecho perder tu antiguo va-= 
lor y arrojo. | 

Mal me conoces, Pajáres: un naufragio no 
desalienta al buen marinero: habla con con- 
fianza: y si ello vale la pena, cuenta siempre 
conmigo. 0 : 

Es tan bueno el negocio, que no hay mas 
que arrojarse pecho al agua. : 

Di. | : | 
Pretendo casar á doña Clara. 

¿Acaso intentas hacer pasará tu amo por el 
mio? 

¡Valiente pipiolo para chuparse esa pre- 
benda! No señor: doña Clara merece un ma- 
rido mucho mejor, y yo la tengo destinado uno 
á pedir de boca. 

¿Quién es pues? 

Yo! 

«Tu, Pajáres!... t4!... já, ja, já, qué feliz 
ocurrencia! 

Yo, si, yo, que estoy enamorado hasta los 
tuétanos de esa criatura. 

Pase, por lo de enamorado. 

Y me casaré con ella. 

No lo estorharé yo. 

Y cojeré el dote. 

Consecuencia de las anteriores proposi-= 
ciones. 

Y me eclipsaré con él antes que tire el dia- 
blo de la manta. 

Alto abi! sobre ese párrafo tengo que hacer 


una ligera enmienda. 


No cabe ninguna, pues éles el alma del 
negocio. : | | 

¡Si cabe por vida mia! ¿pretendes gozar el 
dote sin restricciones,y dejarme solamente los 


, Pay. 
CABEZ. 


Pay. 
CABEZ. 
Pas. 


CABEZ. 


Pas. 


CABEz. 


Pay: 
CaBuz. 


Pas. 


CABEZ. 


Pay. 


CABEZ. 


Pas. 


CABEZ. 


00 a 
réditos de la muger?... ¡lindo chiste! Protesto 
desde ahora contra ese proyecto que envuel- 
ve síntomas de ingratitud, 

¡Majadero! huirémos juntos. 

Entonces suscribo. El negocio vale la pena 
de arriesgar algo: conque á Roma por todo? 

A Roma. 

Vamos á acordar los medios de salir airo- 
sos del paso. Oye, entre paréntesis; ¿á donde 
nos irémos á comer el dote? 

A Sevilla, que es tierra de promision. 

No soy de ese parecer: mejor fuera al es- 
trangero. 

Como quieras; esta es cuestion secundaria. 
Veamos ante todo de arbitrar los medios de 
embolsar los cuartos, que para comerlos, á 
escepcion de Céuta ó el Peñon de la Gomera, 
toda el mundo es patria. Dime, ¿qué opinion 
bas formado de D. Demetrio? 

D Demetrio es lo que se llama comunmen- 
te un hombre de bien: inteligencia subalt 2rn9; 
capacidad, cero. 

¿Y de su esposa? 

Una jamona alegre, pizpereta, llena de mo- 
ños y de perifollos: que se paga de los requie- 
bros y se prenda de los buenos mozos. ( 

¡Soberbio! .. es decir, ¿gente que comulga 
con ruedas de molino? 

Precisamente. 

Entonces empecemos á colocar Mas piezas 
en bateria. Lo primero, será proporcionarme 
vestidos de señorito. 

No te apures por eso: 
del sastre, los del mio, 

¿Y me estarán bien? 

Lo ad a sois poco mas ó menos del 


recojeremos de casa 
y ... | 


mismo cucrpo. 


Pas. Bueno; pero se me ocurre una dificultad; 
¿cómo eugañar al mio? 
CAFEZ. Muy facilmente. En primer lugar el trage: 


luego una peluca y patillas postizas: unos an- 
teojos; disfrazas la voz. y ni la madre que te 
parió te conoce. 

Paz. Eres el único para salvar inconvenientes. 
Ya uo nos separamos desde ahora hasta el dia 
en que gastemos el último cuarto de D. De- 


metrio. | 

AUEZ. Vengan esos cinco. Con que compañeros de 
cama y rancho como en campaña? 

Paz. (Apretáandole la.muno.) Compañeros... 

CABEZ. Oye: ¿quién es aquel paisano que se dirige 
hácia aquí? V , 

Paz. - (Reparando en D. Cárlos que los observa.) 


¡El capitan! 
Escena VII. 


Los mismos y D. GarLos. 


D. Cart. ¡Pajáres! 


Paz. Presente, mi capitan. (lo saluda militar- 
mente) Ad] 
D. Cant. ¿Quien es ese muchacho con quien estabas 
hablando? | 
Pas. Mi capitan, el cabo Cabezas.... ¿00 se 
acuerda Vo; y 
CABEZ. Presente, mi capitan. Yo soy aquel que se 


ganó en Tolosa. .... 
D. Car. ¿La cruz de S. Fernando? 
CABEL. No fué mala cruz: cincuenta palos por 


a 


haber equivocado el corral de la patrona con 
mi-wmochila. 
D. Cann. ¿Y que vienes á hacer aqui, buena pieza? 


Casez. — Elcamarada Pájares se lo dirá á V. mi ca- 
pilan. 
Pay. (Conduciendo á D. Carlos á un lado del 


proscenio.) ¡Estamos perdidos! El cabo Cabe- 
zas €s criado del novio de doña Glara, y ha 
llegado esta mañana en su compañia. 

D. Cant. ¡Qué dices! | 

Pas. —. Lo que está V. oyendo. El enemigo está en 
Madrid...¿Vacilará V. todavia?....Señor, dé- 
jeme V. obrar y siga eu todo mis instruccio- 
nes. Condicion priucipal: que en todo el dia 
de hoy no solo no ha de poner los pies eu casa 
de don Demetrio, sino que ni aun en las ca- 
lles de Madrid. Váyase V. á Carabanchel ó á 
la venta del Espiritu Santo, y sino tieve V. 
dinero, yo selo prestaré. | 

D. CanL. ¿Pero qué necesidad hay de que yo me au- 
sente? 

Pay. ¿Que necesidad? la de que es el único me- 
dio de ganar la batalla: yo me entiendo.... 
¿Here V. confianza en mi, ó 0? | 

DD. CarL. Como en mi áncora de salvacion. 

Pay. Pues haga V. lo que le mando. Entremos 
en casa para que me escriba V. la carla suso- 
dicha para doña Clara: yo escribiré la anónima 
para el novio y asi que ambas esten dispues- 
tas, loma V. el canuo de Carabanche!, y yo 
empiezo á maniobrar. : 

D. CsrL. Sea cuanto quieras. 


Pay. (aparte 4 Cabezas) No te mucvas de aqui 
hasta que yo salga. : 
CABEZ. (aparte á Pajares) Bien está: aquí le espe- 


FO. 
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Escena WHEN. 


Cabezas solo. 


Sea enhorabuena, Sr. Cabezas: ya estas en 
campaña otra vez, ¿Con que no hay medio de 
ser hombre de bien? pero, ¡quien dijo miedo! 
Canario! treinta mil duros bien valen la pena 
de que un hombre de mi calibre arriesgue al- 
g0: por mucho menos me he visto espuesto 
cien veces á que me abriesen cuatro agujeros 
nuevos con cuairo balas viejas. Mas recapa- 
citemos.... Pajáres es un muchacho de trave- 
sura... D. Demetrio es un pobre diablo.. la 
situacion es favorable..... Pero, ¿y si la ope- 
racion sale mal? Adelante: yo he nacido pa- 
ra morir en alto puesto, y cumpliré mi desti- 
no. Astucia, valor, yla victoria es segura. 
hoy mismo debe quedar terminado el negocio 
y ande la marimorena. 


Escena IX. 


y 


Dicho y Mercoes que vienen de la plaza. 


Mrrc, 


CABBZ. 


MFRC. 


¡Hola Sr. Cabezas! venga V. aquí profugo! 
¿de cuando acá en Madrid? 

(aparte) Maldito encuentro! procuremos Sa- 
car partido de él. (alto) Buenos dias, prenda: 
¿como estamos de salud? 

No tan bien como los mozos de planta, pe- 


CABRZ. 
Menc. 


- CABEZ.: 


Merc. 


Caánez.. 


MERC. 


CABEZ: > 


Merc. 


CABEZ. 


Mene: 
CABEZ. 


Merc. 


CABEZ. 
Merc. 
CABEZ. 


Merc. 
Cabez. 
Merc: 


CaBEz. 
Murc. 


CABEZ. 
Merc. 


ES 


ro vamos pasando. 

Me alegro, ¿y tus amos? 

Buenos; pero ¿qué viene V. a: hacer en Ma- 
drid? 

¿Lo ignoras? Con mi señorito D. Andres 

¡Virgen Santísima! ¿está en Madrid? 

¿Pues no lo esperaban? > * 

Si; pero.,... Corro (4: anunciar la noticia. 

Esperénse las moreoas: Qué; ¿uo'se le quie- 
re dar conversacion á quien se muere por 
ellas? 

Si estará impaciente mi amo! 

Ya se calmará; que harto tiempo le que- 
da' para abrazar al pimpollo de Guadalajara. 

¿Y qué tal mozo'es don Andrés? 

Un moreno bien plantado: rumboso hasta 
tirar el dinero por la ventana, y enamorado 


como un loco de tu señorita. 


Si; pero es: el caso que mi señorita no le 
m0 y | 

Por que no le «conoce. 

Aunque le conociera. 

¿Pues qué mas puede apetecer que un hom- 
bre que la quiere, que trae de América los 
tesoros del Perú y que tiene un garbo a uba 
labia que quitan las penas? 

Es que mi señorita ama a otro.- 

¿A quién? ¡voto al diablo! 

Aun capitan, que tampoco es grano de anis. 

¿Y la señora Mercedes, será la gentil men- 
sagera de esos amores? - 

Eb! poco á poco, señor lr Y 
DO Soy lan vieja. 

¿EY le ama con todas veras 

Mas que á Jas niñas de sus ojos. 


que vall 


CABEZ. 


MERC. b4za 


CABEZ, 


MEr:c. 


CABEZ. 


Merc. 
CaAbEz. 
Merc. 
CABEZ. 


ro A | 
Pues lo siento. por ambos, porque ni la co- 


sa se puede deshacer, ni mi señorito aguanta 
ancas de nadie. Escucha, Mercedes: por que 


te quiero bien y deseo tu felicidad, voy á dar- 
te un consejo que no debes echar en saco ro- 
to. Tú debes disuadir á tu señorita de ese de- 


-vanéo: hazla comprender sus verdaderos inte= 


reses, y cuánto conviebe á Ja trauquilidad de 
todos, que no ponga el menor obstáculo 4: su 
matrimonio con mi amo: y puesto que hoy mis- 
mo debe firmarse el contrato, hágalo ella de 
buena voluntad á fin de quitar oda esperanza 
á ese pelagatos de capitan. Si lo haces asi, 
y sirves biená los intereses de D. Andrés, 
cuenta con un regalo digno de: la generosi- 
dad. del: que ha de ser sued en breve tu 
DUeYO amo. | 

Peroisi 

Nada de es: Dv puedes: € esperar del 


Matrimonio de tu ama.con un militar? Que te 


despida, ó te den por compañero, un asistente 
chismoso, mugriento y sison; mientras que si 
se casa con mi amo...... entonces, ancha es 
Castilla..,....buena paga, muchos regalos, Co= 


Che en casa..... y todos la adminiculos, ¿me 


entiendes ? | 
Entiendo, señor pda entiendo: asi co- 
mo asi, yo.no soy quien ha de casarse, y sí quien 


puede sacar algun provecho de la boda. ....¿Y: 


dice Y. que el señorito D. Andrés es ge- 
neroso ? | | | 
Generoso. 
¿Rico? 
Rico. 
¿Buen mozo? 
Cabal; y enamorado de; tu señorita. 


Merc. + Entonces , me declaro por. él, y adios 


19 -Capitan. 
CaAbEz. ¡Viva! Vengan esos brazos. 
Merc. Despacio, señor Cabezas..... 
CABEZ, Calle! D. Demetrio y la familia..... 
Marc. Sí, hoy es el dia. de su santo y van sin du- 
da 30 oir misa. 


Escena XxX. 


Dichos 1 y D. Demetrio, doña Quiteria,' Claras! 
y despues D. Cárlos. 


Menc. Señor. señor, nal está Cabezas, el criado 
de D. Andrés. | | 
CABELZ. Servidor de V., señor D. Demetrio, mi se- 


Mora doña Quiteria y señorita... | 
D. Dex. Hola! mucho se ha madrugado:- ¿qué tene= 
mos de nuevo? 
CABEZ. Mi señorito D. Andrés acaba: de llegar e en 
posta de Guadalajara, y es tanto su deseo de! 
ver á ustedes, que sin darme tiempo para sa» 
cudir el polvo del camino, me ha mandado: 
venga á anunciarle, mientras se muda de ropa. 
D.* Crar. (Aparte á Mercedes) Dios mio! MorEcdOS, 
¿qué:es lo que pasa por mi? 
Merc. (Bajo á doña Clara) Animo, Ral liene 
| V. un marido como de encargo. hy 
D. Dim. Esperándole estaba con impaciencia; mas, 
¿por qué.no vino á casa? le tenia dispuesta una' 
habitacion, y me parece que: ála altura en 
que nos encoutramos, debia gastar. alguna! 
Mas: franqueza. | 
Cabez. + ¿Diréá.V. señor: como mi amo belá aCos- 
fibradolí vivir:ensel gran:mundo; hace to-. 


E 


: das las cosas con el aparato de ostentación y 
cortesania que tan bien sienta 4 uL caballero 
de sus circunstancias. Bi 

D.* QuiT. Supongo, que será un jóven: muy juicio 


sonatas 
CABEZ. Ob! Ev cuanto á eso es una maja con pan- 
talones. 
D. Dem. — Y su señor padre, 066hro no ha Henido? 
CABEZ. No le ha sido posible, porque cl dia anterior 


a nuestra salida cayó en Cama.... COD.... UN 
fuerte dolor de réuma en ambas piernas, 

D. Dem... Lo siento en el alma. Mil veces le he dicho 
que esa vida sedentaria y regalona que lleva, 
acabará por quitarle la sa'ud. 

(Continúan D. Demetrio y doña Quileria haciendo pre- 

guntas ú4 Cabezas que este figura. contestar, algunas con 

embarazo. D. Cárlos sale de su:casa: hace seña d doña 

Clara. y aprovechándose de la distracción de los padres, 

hablan en secrelo.) 

L, Car. ¡Clara mia! ¿con que no hay remedio? ¿hoy 
la casandá V.? 

D.* CLar. -Olil:mo me bable V. de este Hiqusto ma- 
trimonio. 

. Cant. . Pues si tanto le repugna á V.ysi el amor 
que me ha: jurado no. es uba Ra, ¿por 
qué no opoue resistencia? 

D.* Car. Porque soy muy Aedo y una débil 
muger.. 

D. Cart. Entonces, Clara reja, yo tendré ánimo por 
los dos; hablaré 3 su p: Adra... ¡ 

D.* Crar. Por Dios, Cárlos, ¡vi una palabra á mi pa- 

| dre! seria aumentar ti: desesperación. 

D. Cant. Ab! bien lo veo: el «mor de V. era falso... 
era.. .., un juguete que se hizo añicos contra 
el a mer obstaculo que se le: pr esentó...¡Ingra- 
ta!...adivs...y ano volverá V. ¿otr hablar de mí. 
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D.? Car. ¡Qué locura, Carlos! 

D. Cart. Si eo este mismo instante me marcho de 
Madrid. 

D.* CrLar. Oh! no; no sea V. tan cruel. Déjeme V. 
siquiera el consuelo de saber que cerca de mi 
existe un hombre que participa de mis penas. 
ds V. valor para dejarme sufrir sola? 

D. Cart. Y ¿cómo quiere V. que permanezca en Ma- 

. drid, y que contemple á sangre fria la felici- 
dad de mi rival? 

D.* Cuar. Carlos, tenga V. compasion. Mire V. que 
todavia no es mi esposo.... y el corazon Me 
dice que nuuca lo será. 

D. Car. ¡Oh, ventural me promele Men 

D.? Cuar. Nada; pero teniéndole á V. cerca, me siento 
con mas valor. 

D. Dem. — (viendo á D. Cárlos) Calla! El capitan..... * 
Le estara dando la enhorabueua: á la nida. 
Buenos dias, señor 1. Cárlos. | 

D.* QurT. (apar te) No será mala evhorabuena. (alto) 
Niña, niña, ven acá. (/a loma por una mano y 
la conduce. al lado de su padre.) 

D.Cuar. (bajo) Adios, Cárlos, tenga V. confianza. 

CABEZ. (aparte) Pues, señor. aprovecho la ocasion 
y loco retirada por el pronto, pues lemo que 
si continúan las preguntas importunas me co- 
jan en uo renuncio, y doy al traste con nues- 
tro plan. (vase) 


/ 


KExcena XH. 


Los MÍSMOS y Pajáros, despues Mercedes, 


D. Dem, Añuleo D. Cárlos: va sibea V. “la novedad y 
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espero tener el gusto de verle sentado á la 
mesa, ayudándonos á festejar á los novios. ' 
D. Cart. Mucho siento no complacer 4 V.; pero mis 
| quehaceres no me lo permitirán. 
D.* Quir. (aparte) Pobre mozo! me dá compasion. 
Pay. (saliendo, bayo) Mi capitan, ¿¿Carabanchel? 
D. Carr. (bajo) ¡Al infierno! | 
Pay, (aparte) ¡Ave María Purisima! 
0 * 
CANTO. 

D.* Car. En el mar de mi existencia 

agitado sin cesar 

por la violencia del viento . 

de un padre duro y tenáz, 

el bagel de mi esperanza 

se halla pronto á naufragar. 
D. Cant. Yo que no he temblado nunca 

de las balas al silvar; 

ni al choque de las espadas 

conoci el miedo jamás, 

ahora soy un pobre niño 

con mengua del militar. 
D.> Qurr. Compadezco al pobrecillo! 

pues mucha pena me dá; 

mas mi lástima no es tanta 

que pueda haherme dudar. 

Si Andresito es el mas rico, 

con Andrés se casará. 
D. Dem. Pocos padres en el mundo 

como yo, se han de contar: 

Está mi níña contenta, 

el novio tambien lo está, | 

y se me eutra por las puertas- 

un maguífico caudal, | 


Mgrc. 


Pay. 


ao JO 


El lacayo razon tiene, 
y me dijo la verdad. As 
Me daré muy buena vida; — 
“los regalos lloverán: 
muera, pues, el que no tiene 
y viva el que gaste mas. 
No me dá cuidado alguno 
. Se arrepienta el capitan, 
pues ya se quede, ó se:vaya, 
la novia le de soplar; 
y á la luna de Valencia 
entretanto quedará. 


Pego del DO Jptúmedo, 








ACTO SEGUNDO. 


— ANUN I4DA 


Habitacion en casa de D. Demetrio: balcon a la 13- 
quierda del espectador: puerta en el foro y otra lateral 
que conduce á las habitaciones interiores: muebles de 
lujo. Al levantarse el telon, se oye en la calle la música 
de la murga que toca dos 0 tres sonatas. Despues de 
concluidas, entran los músicos con los sombreros en la 
mano á pedir 4 D.Demetrio una gralificacion, á tiempo 
que este sale por la puerta lateral con el sombrero pues- 
to como para ir a la caile* yA 

Escena I. 
D. Demelrio y los músicos de la murga. 
CORO. 


Musicos. Señor don Demetrio 
no lleve uste á mal 
Ñ que hayamos entrado 
aquí sin llamar, 


, 


porque como es lanta 


+ 10 ABBA: su amabilidad........ de | 
D. Dem. he Pues” váyanse. ustedes AS q 
2000 y HE Jete EU pa 

Mosicos. Aun no hemos comido; e 


pa - deuga caridad 
he de estos infelices : 6 
A que ayunos estan. 


D. Dem. ¿Quién os ha maudago a q 
¡8 = que vengais. acá? Fe 5] dE Ryo 


7er AE 


¿No sabeis caribes 
que lo haceis muy. malo 
Yo no tengo.un cuarto. : 


Musicos. - Señor, por piedad... 
D. Dem. - Vayan seis reales 

y po toquen mas. 
MusIco3. Gracias, Dios lo prep: e RN 


tauta caridad. | 
; Gracias, mil gracias. oo je damos. 
D. Dem. En eso maldita la gracia que encuentro: 
4 Ja calle salgan, 6 me voy adentro. 
Musicos. — Mil gracias; ya: prota nos vamos á ir. 
Li, li, let, It AA A 
D.. Dim; ¿Novo FU e 
Musicos. Ya vamos. «Ne Es 
D. Dem. — Pues tomen la puerta. 
Musicos. Mil gracias; ya vamos. | 
D. Dim... Váyanse ahora: CUTE ob 
Ñ si saco una tr anca les rompo: eb bautismo. 
Musteos. Señor, no se enfado. a | 
D. Dem. — Pues largo de aquí. 
(Vánse relir anos tarareando la: pola como en el 





< o 


anter o y e A 
- Escena qu o Yi 
ed -D. Demetrio solo. - | 
D. Dem. Uf Canalla imbecil! OS calendarios 


6 


FU 8 
ambulantes! que así alormentais tan despia- 
dadamente los oidos del infeliz que escuche 
vuestros desacordes mayidos! ¡Buen modo de 
felicitar 4 un hombre! Permita Dios, azote de 
la villa y corte, que los seis reales que me 
habeis sacado se os conviertan en otras tan- 
tas víboras con seis cabezas cada uva! (se aso- 
ma al balcon) vamos.... ya se han ido esos 
bergantes á dar torminto á otro prógimo. 
Aprovecharé el tiempo, pues tengo que hacer 
varias diligencias, á fiv de que to:lo esté arre- 
glado. ¡Qué feliz me considero! ..... Ningun 
goce mayor podia esperimentar en el dia de 
mi santo, que el casamiento de Clara, y 
con un hombre que es como suce decirse, 
bocato di cardinali; pero no desperdiciemos 
los momentos que son preciosos. 
- — [Vase por la puerta del foro. 


> 


: Escena lll. 


* Ll 


Doña Clara sale en actitud pensativa por la 
puerta laleral. | 


e 


D.* Cuar. Está visto: no me queda un átomo de es- 
peranza: las horas se pasan, el momento fatal 
se acerca, y se va encapotando por instantes 
el horizonte de mi felicidad. Cárlos me aban - 
dona, y yo no puedo resolverme á confesar á 
mi padre este amor, que en las actuales cir- 
ensta ncias, seria mal recibido. ¡Dios mio! 
¡Dios mio! qué desgraciada soy! 

, y b AS pea A 


? 


-u— 
CANTO. 


De una Meha olqatacida da 
honda herida recibi, 
y de entonces la desgracia 
comenzóme á perseguir. 
Mas lucha con la razon, 
amante, mi corazon. - 
Una pasion me produjo 
que en mal hora alimenté;. 
pues la luz de mis amores 
Wusion tan solo fué. 
Y en la lucha, mi razon 
ha vencido al corazon. 


(Se sienta junto á la mesa en afila pensativa.) 


Escena 1V. 
Dicha y Mercedes. 
Marc. (observándola)Vamos,señorita, sea V.razo= 
nable: ¿á qué conduce esa aliccion? cualquie- 
-ra diria que en vez de una boda la esperaba á 
V. un entierro. Piense V. que ya estan en Ca- 
sa, que muy pronto. id va á ver, y NO, 8 
cosa de..... ' | | | 
D,* Car. ¿Quiénes? | | | 
Menc. ¡Quiénes han de ser! D. Andrés y Su cria= 
rd de Cabezas. 
D*Crar. ¿Qué dices? ¡Babrá: criatura. mas infeliz 
que yo? 
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Merc. Harto lo veo, señorita, ¿pero que hacerle? y 
e lo mejor es tener paciencia...... hs 
D.* Crar. No, no puedo tenerla. Preveo que simeca=- 
so con D. Andrés seré desgraciada para toda 
la vida. Poute en mi lugar, Mercedes: acon- 

séjame y dime qué “debo hacer. AO 


Merc. Y ¿qué Consejo. Hui Y. ue la dé yo, 
señorita? 

D.* Car. El consejo de una amiga. a 

Merc. En esta circunstancia, solo. dos sé le pueden 


dar á V.. El uno, que olvide á D. Cárlos, y 
el otro, que se rebele contra la voluntad de 
su padre. El amor dictará 4 V. mejor que. 
nadie lo. que debe hacer respecto al primero: - 
y en cuanto al seguudo, soy incapaz de acon- 
sejar nada que pueda introducir la. discordia 
o enla familia. 

D.= Cran. Tú tambien, Mercedes, -me abandonas!.... 
¿Qué haré: Dios mio? | 

Merc. Vamos, señorita, ¿á-qué viene otra vez el 
- llanto?-no parece sino que le amága á y. una 
"desgraciaó AMA 

Dr “ar Y ¿le parece. poca. tener. que: renunciar á 
Cárlos, 00% unirme dá un hombre á quien 


detesto? | Pa 

MexC.'+ 0... ¿Sin vdriculaleao od lacio DS 

D.” Charo Sin conocerte. td 

Merc... . Pues:si yo le IO á Y que. el hombre á 
quien. desprecia es todo lo. que se deba un 
110 de O a o o 

D.* Car. Guarde en buen hora s su: dinero, que para 
nada lo necesito. 2. 

Merc. ¡Pero si el divero es su menor EA 


Si Y. viera qué clegante, qué gallardo, y qué 
| prendado está el: pobrete pe: SO le paga: con 
tanta ingratitud! 


— 4 — 
D.* Crar. ¿Le has visto? 


Mgrc. No; perdi. s3es ados O 
D., ¿cad -Auda, que tú (ambicw te. has dejado sedu- 
25 Cir por mi padre, dd 


Merc. ¡Ni por pienso, señorita! eso lo sé por un 
| - conducto mas Seguro. dE 
D.* CLar. ¡Oiga! y por quien? > 


Mero. - Por su criado Cabezas, y porel: asisten- 
te de D.. Cárlos que lego * con ellos de 
Guadalajara. po 4 


D,: Cuan. ¿Con que todos se conjuran contra mí? abi 
no tienen compasion .. 

Mene. - Ciertamente que:es muy digna de compa- 
sion una vida á quien regalan un marido jó- 
ven, elegante y enamorado. ¿No sabe V. se- 
horita, que.esa es fruta que vo sucle madurar 
en la estacion presevte? Vamos que cuando V, 
lo vea, dirá: ¡cómo ha de ser! » 

Di _CLar. Cuando lo vea lo aberreceré mas, porque 
solo puedo amar á:D. Cárlos. 

Merc. —  Noniego que D. Cárlos es un gallardo mo- 

es * zo; pero á falta de pau, buenas son tortas: y 
¿tortas como D, Andrés, entran pocas en li- 
bra. En suma, señorita, hágase V. cargo que. 
esta es una cosa ya resuelta: que el mal 
no es tan grande, y que hasta el amor tiene 
su límite en la vida. V. ama á un hombre que ' 
lo merece; pero tambien es amada y preten-. 

dida de otro que lo merece mas. El uno, mi- 

litar, tronera, que la ama á Y. como mauda 

, el ejercicio : á. los soldados: el otro, buen mo- 

ds zo, rico y querido de los padres. Con aquel, 
aos solo la esperan á V. disgustos y privaciones, 
a A miculras que con este, el lujo, riqueza, coche, 

ps independencia: la eleccion no es dudosa. 
p.: Cran. ¡Qué escucho, Mercedes! cómo: es que-te 


Murc. 


D- CLaR. 


Múnc. 


D. Dem. 


Dira 
D. Dem. 
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has vuelto. ecmabtde quien aotes” te mostra- 
bas acérrimo defensora? 

Es que..,... Soñorita,.... como yo no estoy 
rambla: juzgo las cosas con menos pasion 
y mas sangre fria. > 

Pues por mas que te esfuerces en persua- 
dirme, no lograrás que olvide á D. Cárlos 
por un hombre: que no decia 4] y no > puedo 
amar. ) 

Señorita, el Gon es buen maestro; mas 

álguien ha entrado. (se acerca á la puerta del 
fondo) An! es vuéstro padre, que viene. de 
la ria CA CE | 


Excena Y. 
Dichos y D. eta lil 


¡Cómo! ¿no te Hás veto todavia? ¿ho sa- 
hes que dentro de pocos instantes tendrás la 
primera entrevista con tu futuro marido, y no 
me parece conveniente que te vea en ese tra- 
je tan desaliñado? Los hombres del dia, Cla- 
ra, se pagan mucho de las apariencias, y es 
necesario corresponder á su de:eo, si hemos 
de vivir con ellos: además hija mia, una ma- 
ger pierde su oe atractivo. st descuida su 
persona. ! 

.  Obedecere á4 V. papá. 

Obedeceré á V. papá ...... Dices esto con 
una voz tan compungida y una cara tan llo- 
rosa, que estay por creer que te pesa todo 
cuanto hago por tí. | 
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D.* Criar. No señor, papá: no me PESA cian. 

D. Dem. — Pues cualquiera. diría lo contrario. Conozco 
Que una niña bien educada debe estar. tímida 
y Un si es no es colorada el dia de su matri- 
monio, porque al cabo no es jugar á las mu- 
hecas esto de casarse; pero de este estado al 
- en que aparentas estar, hay una gran diferen. 
cia: si nó, tu madre: ques viene. ppal, te dirá... 


- ” ó y E 
« 


Esce ena. Y 0% 
a 0 os pos ee ero 
Dichos y doña pe 


e p 
$ A 


D. Dem. - Veamos, Quiteria,- si tú eres mas hábil que 
yo para persuadir. á nuestra hija de que el 
matrimonio no es ningun coco Ae ae come a 
las muchachas. | | 

D.: Quir. Y ¿qué necesidad hay de persuadirla de 
una cosa «que está ya resuelta sin apelacion? 
Clara, como hija obediente, acepta gustosa el 
partido que se la proporciona, y si tuviera al- 
gun esc rúpulo,. ya me lo. hubiera manifestado. 

D* Crar. - Pero mamá, V.-bien sabez..... 

D,*Quir. Lo que yo sé, es que.lus padres desean tu 
verdadera felicidad, y que ya noes tiempo de 
andar. en inútiles. comemplaciones. Conque 
así, hija mia, ven, que le voy a poner como 
un ramillete de Sopes ma mk 

D.* Car. Pero mamá, ¿á que tonta prisa por casar— 

me con un hombre que vi conozco. ui he vis- 

to en mi vida? ¿No seria mejor que dicramos 
lugar. á que el trato engendrára un curiño 
que está muy lejos de mi corazon? 


e AA 


D. Dem. .Lo.conozco yo y basta. 
D.* Criar. Papá, yo soy quien me caso con él, y no 
| le conozco. . 
D. Dum. ¡Oiga la niñal.... cuando lo ña bien leido 
y sabido me lo tengo. | 
DCi» Bapa 
D. Dem. . No hay. papá que valga...... Las cosas es- 
- tan ya demasiado adelantadas para pensar en 
diferirlas siquiera por un dia. Tengo dada mi 
palabra, los preparativos. hechos, y el novio en 
casa. ¿En qué cabeza cabe dejar burladas las 
esperanzas de dos familias ya comprometidas 
en un asunto de interés reciproco? Por  ven- 
tura, ¿¡ivtentarás contradecirme y hacerme 
perder una amistad de la infancia, que quiero 
estrechar hasta el sepulcro? 
D.* Ciar. Me va V. á hacer desgraeiada. 


1 


Esco .ma Vil. 


0 


Dichos. Cabezas y Pajáres que le sigue. 


e 


CABEZ. Sendh don. Demetrio; mi ¡señorito pide per- 
miso para entrar. 
D. Dem. Permiso, cuando estásen su casa! Dile que es 
Muy bien venido y quesolo anhelo abrazarle. 
Dad, 5 (Entra:en la habitacion completamente dis 
frazado, con frac, pantalon y corbata ne- 
gros, anteojos azules, patillas postizas. y pe- 
luca de peio.largo y rizado.) (Alto y disfra- 
+ zando la Yu.) ¡Señor, tanta bondad! 
D. Drum. Miestimado. yerno! ¡Vengan-esos brazos! ¿Có- 
está su señor padre? 
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PAJ. Algo indispuesto: (con afectacio) Amigos 
| mios, no se. pueden ustedes figurar cuanto 
siente no asistir á la boda: asi es, que me re- 
pitió mil veces antes de emprender mi viage; 
hijo, dile 4 D. Demetrio que dentro de tres 
dias quiero abrazar á mi nuera en Guadalajara. 
D. Dem. — Así será, le doy á V. mi palabra. 


Pas. — (señalando á doña Quiteria) ¿Es esta encanta- 
| dora señorita la esposa que el cielo me ha 
destinado? 


D. Dem. — No señor: esta es la mia: vea V. aquí á mi 
hija y futura esposa suya. j EN 

Paz. ¡ Diantre, papá suegro! tiene V. una esposa y 
una bija capaces de poner en combustion á 
todos los individuos del regimiento. (aparte) 
Adios ..... ya se me escapó! | 

D. Dem. — ¿De qué regimiento habla V.? 

Cabez. ——LEs un término que se usa mucho en Amé- 
rica, y £omo mi señorilo viene de allá...... 

Paz. PUESTA A AR | 

D. Dem. — Yá......!! led | 

D.* Quir. (á4 Mercedes) Tan galan como buen mozo: 
¿vo es verdad Mercedes? 

Merc. Y hombre de gusto á lo que parece. 

Pas. (a doña Quiteria) ¡Qué aire tan distioguido!... 
¡ qué elegaucia! ... juro á V. señora, que la 
encuentro muy superior al elógio que me hizo 
mi padre, Andrés, me decia, tú verás á Qui- 
teria y no podrás menos de quererla. 

D.* Quir. Gracias, señor D. Andrés, es V. muy 
amable. | 

Pa" Y Y. muy bella. 

D.* Ciar. (aparte ú Mercedes) ¡Me gusta! requiebra á 
mi madre, y de mi no se acuerda. | 

Merc. (lo mismo) Señorita, es muy ladivo! por la 
peana se besa el santo. , 


Pay. Solía decirme mi papá con mucha frecuen- 
cia: daría cualquiera cosa porque *"Quiteria 
fuera viuda para ofrecerla mi mano. 

D. Dem. ¡Canario! le estoy muy agradecido. 

D.? Qoir. Siento en el alma que su señor padre no 
asista á la boda: tendria mucho placer en bai- 
lar con él un PAK ir os 

D. Dem. Miren la muy...... adds LO 

Pay. Por eso me encarga que ruegne-á ustedes la 
terminen á la mayor “brevedad. 

D. Dem. Todo se halla al corriente: solo falta el (ir- 
mar el contrato, contar el dote y...... 

Pay. ¿El dote decia V. mi muy amailo suegro? 

D. Dem. El dote; que en buenas onzas de oro, ten 
g0 encerrado en mi gaveta. 

Pas. ¿Con que en buenas onzas de oro? es decir 
que podré tomarlo...... 

D. Dim.: Firmado que sea el contrato, lo pongo á su 
pe 

Pa. (con afectacion) ¡Oh, modelo de los suegros! 
No lo hago por el dinero. Mi delicadeza...... 
mi caballerosidad...... Mi...... mi, en fin, se 
resienten á tratar de esta materia. Yo nada 
quiero, nada apetezco mas, que quedarme de 
guarnicion en este punto y hacer el servicio en 
compañia de esta amable señorita, de quien 
estoy mas que enamorado. 

D. Dem. (aparte) Qué dicharachos tan militares usa 

y mi futuro yerno! 

Paz; Si, señor, al lado de esta huri, de esta ves - 
tal, de esta musa del Helicon con álas de 
mariposa. 

D.* Quir. (a parte) ¡Ay, qué lenguage tan obte! 

D. Dim Seguramente lo creo, señor D. Andrés; pe- 
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ro esto no obsta para que á cada uno se le dé 
lo que es suyo. 


le Re e , eN 


Y PAP 


Pay, No se apure V. amado suegro; repito que 

o mada quiero oir hablar de dinero. 

D. Dem. Como V. guste......no hablemos mas del 
asunto...... (aparte) Qué desinteresado es! 

Pazos Pues, señor; decia V...que el dote está listo 
y contado en onzas de oro! 

.D. Dem. Ciertamente. A 

Pay, Pues vea V. mi estimado suegro, como por 

Ñ la primera vez en la vida no estamos coulor- 

mes en un todo; porque una cantidad en oro, 
ofrece mil dificultades para...... para entrar 
en circulacion. 

D. Dem. — ¡Quél si todo ello cabe en el hueco de la 
mano! | | 

Paz. ¿Fan poco abulta? 

D: Dem. Señor: treinta mil duros en oro y billetes de 
banco, caben en cualquier parte. 


Par, Ay!!. 
D * Quir. ¿Que le ha dado 4+V.? 
Pay. Nada, nada, un dolorcillo de flato que me sue- 


le acometer con frecuencia en un costado..... 
(aparte) No me engañó Cabezas: esto es cuan- 
to me importa saber por ahora. (alto) Este 
dinero le destino para labrar una imaguifica 
casa de campo en Chamberí que llamaremos 
por antonomásia la Quiteria. + -: 
—D,*QuiT. Está V. muy galante. j 
Pas, “Y luego reembolsaré esta cantidad, á mi 
adorada esposa, con mis fendos particulares, 
j sin que de ello se resienta mi inmenso caudal. 
D. Dim. (aparte) Está visto; este ha sido el mejor 
ay negocio que hice en toda mi vida. | 
Pay. Cabezas? 


CABEZ, Señor... 6 | a 
Pay. Con vuestro permiso voy á dar instruecio- 


nes mi asislente...... quiero decir, amis 


Ro 


CA5EZ. 


D. Dem. 


Pas. 


D. Dem. 


Pay. 


o 


criado. (4 Cabezas) Corre al instante á casa 
del marques del Rebellin, y del conde Horna- 
beque. á-decirles que hoy mismo me caso y 
que hagan por estar aqui antes de dos ho- 
raS...... Les dirás...... (bajo) Anda corrien= 
do á buscar caballos de posta y á ponerlo to- 
do listo para emprender esta noche la retira- 
da cargados con el botin. (alto) ¿Me has en- 
tendido? i , 
Perfectamente, voy volando. 


Escena VYI111. 
Los mismos menos Cabezas. 


Estoy observando, mi querido yerno, que 
en nada se parece V. al retrato que su papá 
me envió para la niña. 

(aparte) Me cogieron! soy perdido! (alto) 
Sorpréudeme en verdad lo que V. dice, pues 
el retrato es obra de uno de los mas hábiles 
pintores de la corte. | 

Debia ser. muy corto de vista el buen se- 
hor, pues V. es pelinegro y en el retrato le 
han puesto rubio. | 

(con aplomo) Esplicaré a V. esta diferen- 
rencia. La causa de este fenómeno, consiste 
en que me retrató precisamente el mismo dia 
de mi llegada á la Habana. 


D. * Quir. Pues no decia V. que lo hizo un retratista 


Pay. 


de la corte? 

Pues; señora mamá, un pintor de la corte. 
establecido en la Habana. Como iba á decir: 
cuan do llegué á la América, era rubio como unas 
candelas; mas en un viaje que hice á la costa 
de Africa, en el pais de los negros, aquellos 
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calores tan fuertes me tostaron la cabeza de- 
jéndome el pelo en el estado en que ven 
ustedes. Y : 

D. Dem. + Ya¡ ahora comprendo como siendo blanco 

en el retrato, es V. moreno en el original...... 

y pues, el sol...... | 

Pazo Precisamente.,.... el sol....., 

D.?2 Quir. + Mientras tú, Demetrio, estabas haciendo 

| esa observacion que no se me pasó por alto, 
yo, al cabo como muger que nos paramos en 
mil pequeñeces, notaba que nuestro yerno ha 
debido engordar ú se viste con mal sastre. 

Pay. Señora mamá, no comprendo...... 

Da, Quer. Me parece que la ropa esta un poco estre- 

cha y le tiene á V. algo incómodo. 

Pay, (apurte) Reniego de tantas observaciones. 
(alto con desenfado) otro fenómeno parecido 
al anterior. El calor del sol no solo cambia el 
color de las cosas, sino que las hace encoger. 

D. Dem. —¡Hombre, que está Y diciendo! pues si mal 
no me acuerdo, he oido decir á un boticario 
amigo mio, que el calor dilata los cuerpos. 

Pas. Esto consiste...... €n...... pues, ya V. me 

| entiende (aparte) ¡ Maldita memoria! (alto) 
pues...... en que el calor dilata los cuerpos 
orgánicos y eonirae los inorgánicos.... No, 
no, al revés...... tampoco...... en fin, señor 
suegro, ¿nó se le lia caido á V. nunca un 
guante al fuego? a 

D. Dem. Nunca. j 

Pay. No ha llegado V. los pies al brasero en al- 
guna mañana de invierno? 

D. Dem. Eso si. | 

Paz. Y ¿nó ha visto V- como con la proximidad 

de la lumbre, la punta de los zapatos se €n- 
coge y queda mas corta? 


e 


ie O 

D. Dem. — Efectivamente. 

Pay. Paes ahi tiene V. esplicado el fenómeno. 

D Deux. (4 doña Quiteria) ¡Qué talento, muger? 

D.*? Quit. Y ¿babrá Y. pasado muchos trabajos y 
aventuras en esos viajes? Quisiera oirle algun 
suceso estraordivario : me muero por las 
aventuras. A a 

Pay. Oh! en cuanto á eso, mami, yo"le prometo 
a V. referirle cosas tan maravillosas, que el 
tiempo se le ha de hacer corto á mi lado. 

D* Quir. Habrá V. tenido muchas tempestades, nan- 
fragios... piratas... babri gozado de la pers- 
pectiva de tan bellos paises.... ay! los pun- 
tos de vista me gustan estraorlinariamente. 

D. Dem. Si, desde que subió á la torre de santa 
Cruz. 

Pay. Pues para hermosos puntos de vista, nada 
hay como el el af le qué panorama aquel 
señora mia! 

D.? Quit. Ay! parece cosa de gatos....misi sipi...sipi. 


Puy. ¿Saben ustedes donde está ese rio? 
D. Dem. No señor. 
Pas. Pues ese rio está en la Aútésica del norte. 


Y V. sabe cual es la América del Motel 

D. Dem. — Tampoco. 

Pas. (aparte( Está visto, sé yo mas que ellos. 
(alto) Pues es la que está opuesta a la del sur, 

D.: Quir. Esto es lo que tiene haber estudiado geo- 
grafía. 

Paño Voy ahora á contar á ustedes un suceso 
que les llene de asombro, y les haga formar 
una idea de lo mucho que he pasado en esta 
vida, escúchenme con atencion, 


y 


- D. Dem. 
D.? Quit. 


D. Dem. 
Pay. 


Topos. 
Pas. 


D.* Quit. " 


y D. Dem. 
D.? CLan. 
y Murc. 
Pay. 


A 


CANTO. 


Silencio! 
Silencio! 
que ya váá empezar! 
Oigamos atentos 
lo que vu á contar. 
Ciertavez me bañaba en el Nilo, 
y una enorme ballena encontré, 
que al compás de espantosos rugidos 
se acercaba con gran rapidez. 
Abrió el mostruo su boca disforme 


cuando vió que me pudo coger, 


y eutre atunes, sardinas y arenques, 
sepultado en su vientre: quedé. 

Dios mio, qué miedo! 

Eso es sin, ular! 

Esta bola pesa 

Cerca de un quintal, 

Sigo pues mi cuento: 
déjenme acabar. 

Eucerrado como antes he dicho, 
una muerte segura esperé; 
mas me vino á sacar de este apuro 
un feliz accidente. ...... 

¿Cual fué? 

Con los sintomas gráves de un cólico, 
la balleua de pronto se vé, 
Rompe en vómito: arrójame al punto, 
y en la mar sano y salvo me ballé. 


Vaya un desenlace 


chistoso: jd...... ja...... 
No hay duda que miente 
COD gracias dal... Já. 
Ustedes se rien; 


D. Dem. 


Pas. 


"DB. Dem. 
Pas. 
D. Dem. 


Pay. 


D. Dem. 


Pas. 


== E 
pero es la verdad.. 


PARLANTE. 


Jesus! Jesus!...... Hombre, vaya, no hay 
como viajar para coular grandes mentiras! 

Señor suegro, ¿uo lo crée Y ?...... pues y 
lo de Jonás que cuenta la escritura? 

Ya; pero eso lo hizo Dios. 

Y esto otro la indigestion de la ballena. 

O la locuacidad de V. que es lo mismo. Sin 
embargo, vale mas creerlo que irlo á averi- 
guar. Dejémos, pues, este asunto. y ocupé- 
monos de lo que mas nos interesa. ¿Hecia V. 
que su padre se, halla indispuesto? lo siento en 
el alma; pero, digame á qué altura se encuen- 
tra ahera de su pleito? 

(aparte) Otro tropiezo...... ¡voto vál...., 
y ese imbécil de Cabezas que no me ba dicho 
nada de tal pleito. .... ¡ánimo Pajares; (alto) 
¿Decia V. señor suegro, que á que altura nos 
hallabamos cuando este suceso? (con volubi- 
lidad) A la altura del Egipto, haciendo rum= 
bo para las islas Canarias, con un viento 
nerdeste que nos hacia correr diez millas por 
hora y ganando terreno palma á palmo, que 
el enemigo nos disputaba con calor, dándonos 
tres cargas de caballería los usares de Alava, 
que el regimiento de la Princesa y el de Es- 
tremadura sostuvieron, formando cuadros cs- 
calonados que dieron lugar á que la artillería 
ganára la vanguardia, y...... 

Basta, basta!!! Hombre de Dios, aué mareo! 
Si lo que le pregnnto á V. es por el pleito... 
aquel pleito de su padre....*. 

Ab! si; tan ruidos0..... QUé...... 


D. Dem. 
Paj. 


D. Dem. 
Paz. 
D. Deu. 


Pay. 


D. Dem. 
PRI. 


SY RP 


¡Cómo: ruidoso! si creo que era por una 
bicoca. | 

¡Bicoca le llama V.! Bicoca será para uste- 
des, que aquí en la corte están acostumbra- 
dos á ver eso todos los dias; pero allá en los 
pueblos, cualquiera de estos sucesos forma 
época. 7 ] 

Pero en suma, se ganó? 

Si señor, y con costas. 

Me alegro y le doy á V. la enhorabuena. 
Algunos pesos duros se le habrán ido á:su pa- 
dre en ese negocio. 

Muchos, si señer; y muchos quebraderos de 
cabeza tambien; porque se las habian con el 
hombre mas trapalon y pleitista....... | 

¡Cómo un hombre! 

(aparte) Malo, serían mas. (alto) Quien di—- 
ce uno, dice tres; porque uno era en realidad 


el que mas le «tormentaba. 


D. Dem. 
Pas. 


D. Dem. 


Pa. 


Pero si su padre de V. me dijo que era una 
muger?. + PAS 

Pues; una muger; un cabo de escuadra 
catalan, con faldas: y que por sacar algunos 
miles mas de aquellas malditas tierras que 
vendió á mi padre, nos hubiera arruinado 
si la justicia no se hallára de nuestra parte. 

¿Qué me dice V.? ¿pues la cuestion no era 
sobre unas lierras que sa padre habia estado 
aprovechando por espacio de muchos años, 
hasta que esta señora se las reclamó -fundán- 
dose en unos titulos de pertenencia? 

(con volubilidad) Si señor, pero como esas 
tierras estaban anexas á una capellania, que 
fundó mi abuelo materno y luego vinieron al 
dominio de mi padre por el matrimonio con- 
traido «allá en tiempos de Cárlos 1Y con uva 

] 8 


D. Dem. 
Par. 


D. Dem. 
Pay. 


D. Dem. 


Paz. 


P.  CATO 
sobrina de la cuñada del primo del hijo del 
señor Arzobisp0........ 

Ave Maria Purísima ! con un hijo del señor 
Arzobispo? 

Quise decié, padre del señor Arzobispo en 
cuestion; resulta que las mejoras que en ellas 
hicieron mis abuelos, ascendian al importe del 
rédito que eapitalizado no valia tanto como 
esta señora pedia por el aprovechamiento, ¿Me 
entiende V. ahora? | 

No señor, bi nadie es capaz de entender á Y. 

Biew: pues dejemos este asunto que aclara- 
remos mañana. Hoy solo ansio ser feliz casán- 
dome con esta señorita. 

Sea como V. guste. Pasemos entre tanto á 
mi despacho, y allí nos pondremos de acuerdo 
para verificar hoy mismo la ceremonia 

Puede V. ir solo, mi estimado suegro, pues 
yo fio en su inteligencia y paso por cuanto ha- 
ga. Quisiera hablar un rato á solas con la - 
DIDA Asa 


D.? Quir. Tiene razon; me parece muy natural que los 


Merc. 


que han de ser esposos esta noche, tengan mu- 
chas cosas que decirse (bazo 4 doña Clara) 
Cuidado, niña, con darnos un disgusto. Olvida 
las tonterias y atiende solo á la tranquilidad 
de tus padres. (alto) Vámonos Demétrio, 
(bajo á4 doña Clara) ¡Animo Señorita! tenga 
V. presente que el novio no es humo de paja. 


D.*Crar. (aparte) ¡lufeliz de mi! | 


Par. 


- Escena IX. 
Doña Clara y Pajares. 


(apart) Y ¿quéle digo yo ahora á esta criatura?... 
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Si fuese una niñera, cocinera ó doncella... de 
labor, marchariamos militarmente, y adelan- 
te. . Pero á esto, que se escandaliza de un es- 
torvudo y hace ¡fu! al requiebro de un sargen- 
to, no sé en verdad por donde entrarle á par- 
lamento..... Si yo me acordára ue alguna de 
las cartas que mi capitan escribia á la ni- 
ha de Bilbao......Sí......allá vá (a to y como 
si recitára alguna lectura) Señorita; no hallo 
términos para inanifestar á V. la intensidad 
del amor que le profeso. Si yo pudiese pensar 
que mi afecto merecia una sola sonrisa de esos 
divinos labios que...... | 

D.* CLaR. ¡Coballero! ¿olvida V. que acaso dentro de 
una bora seré su esposa? entonces, pése á mí, 
podrá V. esperar cuanto quiera. 

Paz. (aparte) ¡Canario! Esta es una-descarga 
oblicua. (alto) Pero es tanta mi timidez, que 1o 
me atrevo á acaririar-la idea de que pueda V. 
ser mia. No creo que mi escaso mérito haya 
podido interesar ese corazon por quien suspi- 
ro, ni que cifre V. toda su felicidad en llamar- 
se mi esposa. | 

D.: Can: ¿A qué engañar á V. caballero? es verdad. 

Pay. (aparte ) No era mas franca la cantinera del 

| batalion. (alv) Acaso otro mortal mas ven- 
turoso ha llegado á conmover su alma; y ese 
amor, que es mi delicia, pertenece á un hon- 
bre mas fe:iz; pero no mas amante. 

D.* Crar. ¿Quién ha podido decir á V. eso? | 

Pays. (aparte) ¡Ola! hemos puesto el dedo en la 
llaga...... Ya estamos deutro de la línea de 
circunvalacion...... rompamos el fuego. (alto 
declamando) Todo-lo sé señorita; y sé tambien 
que ese rival que V. prefiere no es diguo 
por niugun concepto de su amor... 


E YB 


D.* CLar. Creo señor D. Andrés, que los celos le ha- 
cen á V. ser injusto. 

Pay. No, señorita: no son los celos, es la ver- 
dad, es el ruin proceder de un hombre que á 
fin de disgustarme, no ha perdonado medio pa- 
ra...... pero temo ofender á Y. 

D.* CLar. ¡Esplíquese V.! | 

Pay, Pues bien: sepa V. ya que lo exige. que un 
tal D. Cárlos, capitan en situacion de reem- 
plazo, ha propalado los rumores mas absur- 

. dos y calumniosos respecto á...... á la virtud 


de Y. 
D.* Car. Eso no es posible. | 
Pay. Eso es tan posible, que yo mismo tos he 


oido, pues á mi se dirigian con el objeto que 
es de suponer; mas estos medios son ¡inicuos 
y de mala ley, é inútiles cuando se trata de 
uua niña tan bien educada y virtuosa como Y. 

D.*Crar. Dios mio! jamás le hubiera creido capaz de 
tanta vilezal ml 

Pay. Ni yo tampoco, señorita; pero sepa V. que 
para algunos hombres todos los medios son 
buenos, cuando se trata de desbancar á un ri- 
val y coger treinta mil duros. 

D.? CLar. ¡D. Andrés! necesito una prueba. ¡Oh! no 
puedo creer tamaña perfidia! | 

Pas. - (sacando una carta) Héla aquí. Lea V. es- 
te anónimo que me ha sido remitido esta ma- 
ñana apenas puse los pies en la fonda. 

D.* Cuar. (lee) Cielos!...... ¡Uh, qué infame! (devol- 
viendole la carta á Pajares) Yówe V. señor 
D. Andrés; tan acendrado come fué mi amor 
á ese hombre indigno, tan eterno será mi abor- 
recimiento. Me arrepiento de haber desprecia- 
do á V. sin conocerle, Tóme Y. mi mano si 
aun la cree digna de ser suya, y sea ella la 
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preada de nuestro futuro amor. 
PAJ. (aparte) Aqu uo golpe de comedia y la vic- 
e toria es mia. (arrodillándose á los pies de Cla- 
ra) Señorita, no sé como espresar á V. mi 
alegria. | ] 


Escena MX. 
Los mismos y D. Cárlos. 


D. Camí. (desde la puerta del fondo) ¡Qué veo! Clara 
dando la mano á mi rival! ¡Oh, furor!...Estas 
son.las mugeres.... Esto es lo que se puede: 
esperar de esos corazones gastados en la men- 
ira y el disimulo. (alto) ¡Clara! | 

Pay. (aparte) Misericordia!!!... El capitan! tiró 
el diablo de la manta. (alto y levantándose 
aturdido) Caballero! vo debia Y. e-tar en Ca- 
rabanchel? (aparte) Adios, me acabé de per- 
der! ¡Bestia de mi, que no sé lu que me digo! 

D. €arz. (adelantándose con paso decidido) Estraño 
la pregunta! Creo, señor mio, que soy dueño: 
de estar donde me parezca, como lo soy de 
decir á V. que es un alcornoque á-quien ten- 
go que hablar dos palabritas. 1 

Paz. (ahuecando la voz) ¿Alcor...... cómo? ] 

D. CarL. pomténdole una mano sobre el hombro) Co- 
mo Y. quiera. + 

D.* Cuar. (con dignidad) No sé quien ha podido auto- 
rizar á V. para que ¡usulte á este caballero co: 

| mi casa. | : | 

D. Carr. ¡Qué escucho! Clara. ¿V. defiénde á este 

| hombre? Oh! qué perfidia! ¿Así se ha burlado. 
de quien tanto la amaba? Pero yo sabré ven 
garme......Sigame V.caballcro,....«sigame Y. 

D.: Car. —Yose lo prohibo, 


pS 


Pay. 


D. Cant. 


O 


¿Lo oye V.? Esta señorita me do prohíbe. 
Caballero, solo un cobarde se ampara de 
uba muzer. 


D.* CLar. Quien se porta tan iadigoamente como V., 


no tiene derecho á quejarse si se le ruega de- 
je esta casa. : sa 


D. Cant. Pero señor, ¿Qué es esto? ¿qué significa... 


Pay. 


D. Car. 


(metiendo ruido y haciendo aspavientos) Si 
señor......Un hombre como V., segun dice esta 


señorita... Si señor, que usa medios reproba- 
dos ..... Si señor, que quiere batirse conmigo, 


como si yo no fuera dueño de hacer lo que me 
dá la gana...... Si señor, se marcha de esta 
Casa... .. Si señor, y per la puerta... ..Cop- 
que amiguito, vámos pronto. Y V. esposa mia, 
sígame al lado de papá. 

(deteniendo 4 Pajares) Poco á poco caba- 
lerito, uo lo meta Y. todo 4 barato; porque 
si yo permito á esta señora pover en duda mi 
lealtad, á V. nole tolero ni que tenga sentido 
comun: (en tono suplicante 4 doña Clara) Cla- 
ra, en nombre del cielo. esplíqueme V. la cau- 
sa de su repentino enojo: por el amor, que aun 
esta mañana me juraba, no me eondene V. 
sin oirme. Sea cualquiera la causa de su 
enfado conmigo, juro por mi konor que soy 
Iuocente. | 


D.* CLar, Inocente, cuando ha remitido al señor un 


anónimo poviendo en duda mi virtud? 


D. Carr. ¡Muente quien tal villavía ha dicho! Y Y. 


Pay. 


miserable, que solo puede ser el autor de esta 
Ivfame calumbvia, lo pagará con su vida....¡Im- 
postor! mal nacido! 

Suprima V. calificaciones, que le son harto 
babituales, y hablemos en razon. ¿Nó trató V. 
de batirse conmigo desde el momento que tuvo 


ls 


noticias de mi llegada? 

D. CarL. Si señor, y ahora con mas motivo. 

Paz. ¿No debia mandárseme un propio fingido de 
Guadalajara, anunciándome una repentina y 

mortal enfermedad de mi padre? 

D. CarL. ¡Cómo! quién le ba dicho á V...... 

Pu. ¿Nó se me han remitido anónimos poniendo 

en tela de juicio la virtud de esta señorita? 

D Cari. ¡Qué escucho! pero eso solo pasaría en la 
mente de mi criado. 

Paz. ¿Nó debia, por último, anunciarse por me- 
dio de los periódicos mi suicidio y llevar esta 
noticia á mi casa para asesinar con ella 4 mi 
anciano y respetable papá? 

D. CarL. ¡Ab, miserable Pajares! Tu disbolica come- 
zon de hablar es la que me ha perdido...... Ni 
una palabra más caballero: voy á buscará mi 
eriado y él descubrirá la verdad. 

D.* Car. ¡Qué horror, D. Cárlos! ¿y ha sido V. ca- 
paz de tramer tanta iviquidad.....? nunca lo 
hubiera creido. Salga V. de mi casa, 

D. €anz. Clara, en nombre del cielo, escúcheme V,! 

Nome caudene sin oirme. Esta es una grose- 
ra calumnia que me será muy fácil desvanecer. 

Pay. (aparte) Bieo: ya está enredada la madeja: 
me escurro antes que encuentren el cabo...... 
vamos ahora á buscar un ardid para sacar al 
capitan de esta casa. (alto) Al momento soy 
con ustedes. (vasc) 


Escena XHBE. 
Doña Clara y D. Cárlos 


D. Carr. Clara, escúcheme V.,si no como 4 un hom- 
- bre 4 quien tanto ha amado, al menos como 
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á un inocente á quien se acusa sin razon. Es 
cierto que mi criado forjó ese enredo esta ma- 
ñana, Nevado sin duda del esceso de afecto 
que me profesa; mas yo lo reclhacé como de- 
bia.... ¿Cabe en lo posible que un caballero 
tratase de infamar en tales términos á la mu- 
ger que adora?.. . No, no podia ser.... y V. 
vo la cree, porque yo le juro sobre mi hovor 
y sobre esta cruz de San Fernando (se lleva la 
mano al pecho) que soy inoceute.... Ab! calla 
V...! conoce sin duda la sin razon con que 
me ha tratado, y se arrepiente. 

D.* CrLaR, Sieso fuera así, me haría V. mas desgra- 
ciada todavia; porque si al contraer matrimo- 
nio con D. Andrés me hacía sobrellevar con 
resignación mi desventura, la idea de que Ca- 
sándome con otro me vengaba del mal proce- 
der de V. ahora que lo creo inocente me juz=. 
go mas infeliz. 

D. Cart. Pues bien, Clara mia, demos al olvido lo pa- 
sado y resistase V. ahora con mas empeñol. 
Sus padres no han de ser tan inhumanos que 
se muestren sordos a sus lágrimas...... Diga 
V. á ese hombre, que no le ama, que le de- 
testa, que su amor es mio...... y no será lan 
temerario que en vista de tal confesion inten- 
te todavia llevar á cabo tan funesto enlace. 

D.* Crar. Imposible. TN 

D. Cart. Imposible? ¿por qué? 

D.* CLaR. Porque esta mañana solo mediaba el com- 
promiso y palabra de mi padre: y ahora...... 
ahora he empenado la mia. 

D. Carr. Pero eso ha sido partiendo de un supuesto 
falso. e: | 

D.* Cuar. Es cierto que, engañada por las aparien- 

cias, ofreci mi mano voluntariamente á D. An- 
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drés; pero lo es tambien que no puedo retirar- 
le wi palabra, una vez empeñada, sin un mo- 
tivo justo,... razonable,... y tendré que ser su 
esposa. | 
D. Cart. Clara mia, eso no será; y sino queda otro 
y medio, yo hablaré con D. Demetrio. 
"D.? Char. ¿Y qué le puede V. decir? 
D. Cart. Le diré que si piensa hacerla á V. desgra- 
: ciada uniéndola á un hombre que aborrece, se 
engaña; que V. es mia, pues asi me lo ha jura- 
do, y yo.no soy hombre que se deje arrebatar 
impunemente su tesoro. Que la amo á V. con 
delirio; y que antes de verla en brazos de otro 
mortal, atravesaré el pecho á estocadas á quien 
tal intentára. Sí, señora, y cumpliré mi propó- 
sito, sin temor..... sin remordimiento..... y SiN 
que nada me baga retractar la palabra que S0- 
lembemente empeño. 
D.*CLar. ¡Eso es una locura! Deseche Y. tan desca- 
-——bellada idea! - pax 
D. Carr. ¡Nunca, Clara! V. ha de ser mia ó de nadie. 
D.* Crar. ¿Pero no bay otro remedio.....? 
D. Car. 51, la fuga. | | 
D.* Cuan. Oh! no me siento capaz de causar tal dis- 
gusto á mis padres. j 
D. Carr. Clara, ¿me ama V.? 
D.* Cuan. SÍ. ' : 
D. Can. Pues bien: todo se puede hacer de manera 
que una hora despues que sus padres la echen 
de menos, vuelva V. á su lada con el título de 
mi esposa. 
D. Car. Nunca me perdonarian el haber burlado así 
su carido y esperanzas. ] 
D. Cant. Si mi amor vo fuera bastante á enjugar su 
| lloro, un prócsimo perdo haria 3 Y. llevar una 
- desgracia DEgOgenA, «cer: BUS padres la aman 


ur 
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demasiado para guardar á V. rencor ni por 
un instañte......) Además, doña Quiteria, ¿nó 
es sabedora de nuestros amores? ¿nó los ha 
protegido y héchome concebir las. mas lison- 
geras esperanzas? Dead 

D.? CLar. Eso era ayer; mas hoy se muestras la mas 
hostil. sde ds ] 

D. Cart. Bien; pero siempre lo pasado será un pre- 
cedente para perdonar. 0. 


CANTO. 
D.* Car. ¿No halla V. un buen remedio 
para salir de este apuro? 
D. Carr. La fuga es el solo medio 
que encuentro bueno y seguro. 
D.* CLar. Repito que no es prudente . 
tal consejo. pili 
D. Car. —. No lo estraño: 


juzga usted mas conveniente 
darme un nuevo desengaño. 


D.* CLar. ¡Qué tormento está usted dando 
á mi triste corazon! 
D. CARL. ¿Y usted no me está matando 
: sin ninguna compasion? 
D.* CLar. Solo hallo espinas 


en mi camino, 
y es mi destino. 
triste Horar. | 
- No-hay esperanza; 
siempre mi estrella 
tan negra huella 
suele dejar. 

D, Carr. Si ella siotiera 
la pasion mia, 
no mostraría 


E ce ed A 
Pt Lemor. 
% Pero mi ensueño . 
e mentira ha sido 
2 y fué mentido 
tambien su amor. 


(4 un tiempo ) 


D.* Cara. D. Cantos. 
¡ Cómo en su pecho ¡Voto al infierno! 

pude creer | yO vengaré 
tanta perfidia tanto desprecio, 
tanta doblez! tanto desden. 

Mas no hay remedio, Estoy resuelto: 
ciega dudé com don Andrés 
y ya mi mano : sin perder tiempo 
diá don Audrés. me hatiré. 

Escena xi 1. 


Dichos y Pay ares. 


Pas. Dios guarde á V. y á la compaña, mi Capitan, 

D. Cari Venacá, traidor! bandido! viga de herca!.. 
_Dime...... ¿cómo has tenido la osadía de ha- 
cerme complice de tus disparates y bestialida- 
des? (le coge por una oreja) 

Pas. —*.-Ayl ay! ayl... mi capiían... ¿me va V. á 
arrancar la oreja? ' O 

D. Carr. Contesta, bergante, como 'ante un cobsejo 
de guerra que va á forrar con tu pellejo las 
cajas del regimiento...... ¿Quién há alborota- 
do los cascos á mi rival con supuestos juicios, 
anónimos, propios de Guadalajara y toda esa 
_ barahunda.de embroilos que estubo refiriendo 
aquí hace pocos momentos? 
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Pay. - Mi capitan, yo contestaré terminantemente; 
mas ante todo debo decir'á V. la causa urgente 
que aquí me trae. ea 3 

D. Car£. Dí pronto. | ; | 

Paz. Acaba de llegar á casa un ordenanza del 
señor General Espector, con la órden de que 
se vea V. eon él en el Ministerio de la Guer— 
ra; y si no lo encuentra, que lo espere basta 
que vaya: esto me lo dijo con la cualidad de 
urgente, y que era asunto del servicio que ¡n= 
teresa á V. 

D. CarL. Bien, luego Ó mañana iré. 

Pas. Pero mi capitan, si creo que es para Una Co- 
mision importante. | 

D. Carz. * (irritado) Si fuera para fusilarte, me faltaria 
tiempo, | | 

Pas. Gracias por el cariño; pero..,... Vaya V. al 
momento. 

D. Car. Al infierno habias tú de ir......pero contes- 
ta á mi pregunta. ¿Por qué has mentido con 
tanto descaro? dd 

PA). Mi capitan yo creia que tabiéndome V. da- 
do plenos poderes para obrar, aprobarlo cuanto 
hiciera en beneficio de mi capitana. 

D. Carr. Lo está V. oyendo, Clara, como solo este 
botarate es el autor del enredo? 

D.: Car. No necesitaba V. mas testimonio que su pa- 

labra y mi corazon siempre dispuesto á per- 
donarle. | 

D. Carr. ¿Pero cómo te has compuesto para ensartar 
tanto desatino? - 

Pay. Como quedamos convenidos en que V. mar- 
charia 4 Carabanchel, viéndome dueño del cam- 
po, empecé á maniobrar como un escua- 
dron de caballeria en un terreno llano: es de- 
cir, con prontitud y desembarazo...... 


o 


D. Cart. -Abrevia tu sempiterna charla.... al caso.... 

| al caso. Y 

Pay. El caso está esplicado en dos palabras. 
Apenas volvió V. la espalda, fuí en busca de 
mi amigo Cabezas, el que me presento a D, 
Andrés, y pueden ustedes hacerse el cargo de 
lo afluente que yo sería en referirle cosas, que 
debian disgustarle de la boda. 

D. Cari. Y entonces ¿por qué no solo le referiste lo 
que conveuía á lu plan, sino aquello que po- 
dia coutrariarlo? " 

Pas. Mi capitan que lo esperan á V. en la ins- 
peccion. 

D. Cart. ¿Cómo por ejemplo, el darle 4 conocer que 
todo era una farsa inventada por mí para ha- 

—cerle romper con Clara? 

Pas. Mi capitan, el general lo espera á V. en el 
ministerio de la guerra...... 

. Cart. Contesta categóricamente á mi pregunta. 

PAJ, Ahi verá V. mi capitan lo que yo alcanzo... 
V. vé las cosas de un color y yo de otro. 

D. Cart. Déjate de evasivas y habla claro, Ó te man- 
de. 

Pas. ¿A por gallinas? 

D. Cart. ¡Alinfierno! á 

D.? Cuar. * Basta, D. Cárlos; no haga V. caso de ese 
mala cabeza y aprenda á no fiarse de criados. 
No perdamos un tiempo precioso en inútiles ra- 
zones y piense V. en que es precio conjurar la 
tormenta que nos amenaza. 

D. Can. Para ello, y puesto que V. me asegura que 
es en vano cuanto diga á sus padres, bo yeo: 
mas gue «dos caminos: el uno es atravesar 4 

| estocadas el pecho de mi rival...... 

D.=CLar. ¡Cárlos, eso nunca! BR 

Pas. (aparte) ¡Cáspital! qué idea mas diabolica! 


tada 
D. Cant. El otro, que ya he manifestado á V. antes, 
es la fuga; pero una fuga cuyas consecuebeias 
no originen ni una lágrima,..... bl UN pesar. 
Aquí en una de estas calles inmediatas, hay 
un sacerdote que fué capellan de mi batallon: 
es un. anciano virtuoso y compasivo á quien 
profeso un afecto filial. Esta mañana le encon - 
tré saliendo de su casa; le referí mi situacion y 
le propuse que en último caso, si V. accediaá 
ello, nos uniria en secreto.El buen padre com- 
padecido de mi querella se ofreció á todo y 
me dijo que avisáadole con uv par de horas 
de antelacion, daria el mismo'todos los pasos 
( «necesarios, y hoy podria yotener la dicha ...... 
D. Crar. Carlos, repito que no me siento con valor .. 
D.. Cart. Clara, piense Y, que va en ello mi felicidad; 
que esto puede evitar una union que haria tan- 
tos desgraciados, como personas intervienen 
| envella iii , Me des 
Pas. (aparte) Menos al hijo de wi padre. . 
D. Carr. Que Y. ha jurado ser mia:aute los hombres, 
| como ya lo es ante Dios, y por último que V, 
va á evitarme un crimen y á hacer felices dos 
| personas á muy poca costa. | 
Pay. (aparte) No tal; que á mí tan maldita reso- 
lucion, me costaria treinta mil duros. 
D.* CrLar. Yo tiemblo...... vacilo...... 
D. Cari. ¿Vacila V.? ¡Ah, ya es mia...... qué felici- 
cidad! (aparte 4 Pajares) Oye, bribon: corre 
como cuando los navarros te acariciaban la 
mochila, y dí al padre Gonzalez que se prepa- 
re: tú permanecerás á su lado hasta el mo- 
«mento que, hallándose todo dispuesto vengas á 
avisarme. rd > Eo de 
Pay. Pero mi capitan, la inspeccion..... el gene- 
ral...... el ministerio de la guerra..... el ser- 


Fs. 
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vicio. de la... patrla.cnune 50, 


D, CarL. Y los demonios que te Heven. Anda como 
una bala de á treinta y seis. 


Pas Corro, mi capitan; pero Dios quiera que un 
castillo no sea la cámara nupcial, la orquesta 
de himeneo. | 

-D, Carr. Y tus espaldas el atril donde yo lleve el compás. 

Pas. .. (aparte) ¡Capitan, capitan, tú cuentas sin 


la huespeda! 
Escena M1. 
D. Demetrio, D. Carlos, doña Clara y Cabezas. 


D. Dem. (entra conduciendo por la mano ú4 Cabezas 

y al salir Pajares tropieza con el) Bestia! ¿uó 

conoces al amo ue la casa? 

Camezá (bajo ú Pajares) Vístete y vuelve como un 
rayo: el de Guadalajara ha escrito. | 

D. Dem. Ven acá Cabezas: tú me pareces un hombre 
honrado; un buen muchacho, incapáz de hacer- 
se complice de ninguna picardía. 

CABEZ. Eb cuanto á eso, el capitan responderá de 

| mi buena conducta en el bataldon. 
D. Dem. — Pues segun eso, dime :+¿dónde está lu amo 
| D. Andrés? | 


pa 


CABEZ. Señor, en Madrid y en esta casa. 
D. Dem. — ¿En Madrid y en mi casa? 
CABEZ. Si señor. 


D. Dem. Entonces cómo me esplicarás el contenido 
de esta earta que acabo de recibir? Oye. (/eyen- 
do) Sr. D. Demetrio. Muy señor mio y amigo: 
un acontecimiento imprevisto que ha trastor- 
nado nuestros planes, me obliga á pedir 4 v. 
indulgencia por mí, que en este asunto he pro= 
- cedido con la buena [é de un caballero y amt- 
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go. Mi hijo Andrés, impelido por cireunstan- 
cias que serian muy largas de referir, se ha 
casado en secreto en Guadalajara mieulras 
nosotros, agenos á lo que pasaba, concertába- 
mos su boda en Madrid. Escuso+decir á Y. 
cuanto me ba mortificado semejante Suceso 
que deja burladas mis esperanzas de estre- 
char los lazos de vuestra amistad, y le prome- 
to pasar á esa muy en breve para dará V. 
personalmente una cumplida satisfaccion. En - 
tretanto mi criado Cabezas, que ha marchado 
sed hace+redies á esa, leva el encargo de refe- 
rirá Y. parte de lo ocurrido, Queda sayo, Ú. 

D. Cars. (aparte) Qué escucho! ob, felicidad! 

D.* Car. (aparte) ¡Como me late el corazon! 

D. Dem. (4 Cabezas) ¿Qué me dices á esto? 
* CABEZ. Digo, Señor, que no entiendo una pal +bra... 
digo que mi amo D. Andrés está endiadrid;- 
que solió conmigo de Guadalajara, que se ha- 
lla en esia casa, y que voy á buscarle jumedia- 
tamente para saber la verdad. (aparte) Malo; 
se complica la situacion: solo la audacia pue- 
de sacarnos de este atolladero. Valor. y en 
último caso, llamar á talones. (vase) 


* | 
Hscena XV. 
Los mismos menos Cabezas. 


D. Dem. Ola, mi amigo D. Cárlos! ¿V. en mi casa? 
sea enborabuena, pues espero que me ayu— 
dará con su consejo 6 salir. de la dificil situa- 
cion en que me encuentro. Estoy furioso...... 
indignado ...... y «..... pero escúcheme Y. y 
sabrá cuauto me pasa. a 

D. Cart. Gracias D. Demetrio. Y. me: hovra mucho 
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con su confianza: todo lo sé, y confieso que 
estoy absorto...... Aquí bay gato encerrado. 
D. Dem. Si señor, y gato de convento: ¿puede darse 
mayor inmoralidad? ¡Casado con otra muger, 
y lener valor para .contraer nuevas nupcias 
con mi hija!...... esto es inaudito!.... es peor 
que vivir en Marruecos! pero aqui viene mi 
esposa, y reunidos con ella en consejo de fa- 
milia deliberaremos...... 


Escena X Y. 
Los mismos, doña Quiteria y Mercedes. 


D. Dem. (saliendo al encuentro desu muger) Quite- 

ria, mi amada Quiteria, toma: lee esta carta 
que acaba detraer el cartero, y díme despues 
si esto no es capaz de hacer perder la cabeza 

| á cualquier hombre, incluso yo. 

D.* Quir. Demetrio! ¿qué te pasa? ¿qué agilacion es 

esa? 

D. Dem.: «Toma...... loma... yo lee. 

D.* Quir. Veamos. (lee la carta por lo bajo) 

—Munc. + (á doña Clara) Señorita, ¿qué sucedo? veo 
á todos ustedes como alborotados. Se lleva el 
«diablo la boda? 

D.* Crar. (4 Mercedes) Creo que si. Mi padre acaba 
de recibir una carta de el de D. Audrés, avun- 
ciándole que su hijo está casado de secreto. 

Mura. ¿Pues cómo se halla en Madrid? 

D.* Car. Lo ignoro...... 4 

D.* Qurr. ¿Qué es lo que he teldo Demetrio?.... Pero 
esto es inicuo, infame! Bien me lo daban á en- 
tender sus mentiras... . Casarse con dos miti- 
geres! ¡Un crimen de bigamio! Ay! á mi me vá 
á dar algo!...... Alre...... aire, Clura...... 


*. 
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Mercedes, agua... .. oa 

D. Dem. — Tranquilizate, hija mia, todavia nada hay 
perdido. : pd A 

D* Quir. ¡Tal escándalo en mi casal! 

D. CarL. Sosiéguese.V. señora, y démonos el para- 
bien de haber descubierto á tiempo tan torpe 
intriga. Espero que no babrá olvidado del to- 
do la amistad que profeso á ustedes; y siendo 
asi, permitanme asociarme á su resentimiento 
para arrancar la máscara al villano y vengar 
el honor de esta señorita. Nadie sabe mejor 
que V. cuanto interés tengo en elio. 

D.* Quir. Lo sé, D. Cárlos, y ahora me arrepiento de 
haber sido inconsecuente con W. Éste es un 
castigo que el cielo me envia por haber falta- 

do á un jóven tan pundonoroS0........ 

D. Cart. ¡Ah, señora! Da] 

D.* Car. ¡Madre mia! o «ale 

D,* Quir. Pero yo lo remediaré. Demetrio, ya no es 
tiempo de disimular: Has de saber que siem- 
pre he mirado con repuguancia el enlace de 

nuestra bija con D. Andrés, 

D. Dem. ¿Y qué causa ha podidO...... 

D.* Quir. La de que Clara ama á un hombre que su- 

po ganarse mi simpatía con Su caracter afa- 
ble, presentando á mis Ojos MUy compensada 
su falta de capital, con su nobleza y proceder. 

D. Dex. ¡Cómo! ¡Soy el amo de mi casa y no sé lo 
qué pasa en ellal ¿quién es ese hombre? 

D.? Quir. D. Carlos. E 20 

D. Dem.  ¿D. Cállos? escelente jóven, sin adulacion; 

- PCrO...... A e 

D.* Quir. No hay pero que valga, Demetrio. En la si- 
tuacion actual, ya no se trata únicamente de 
hacer felices 4 estos dos muchachos que se 
aman, sino de salvar el honor de nuestra hija. 


TS. 
D. Dim.  Muger! que esto no sea puñalada de pi- 
id “carost....:, Lo Pensarémos, Y ...... 
D.* Qurr. Nada de indecision: hoy mismo, deseo. que- 
den casados para castigar la insolencia de ese 
-D. Andrés, y para ponernos á cubierto desla 
mofa de todo el mundo. ¿Quiéres que se diga 
por ahí, que te ban burlado. y que un bribon 
estuvo á punto de perder á tu hija? Tan poco 
_valemos, que cualquier calavera se nos ha de 
alrover impunemente? 5 » 
D. Dem. - Muger, esto es poner á uno entre la espada 
A la paredl..... yo, es verdad, aprecio mucho 
á D. Cárlos; mas es pobre, se encuentra sin 
destino, y nole creo por lo tanto el mejor par- 
tido para nuestra Clara. 
D.* Qorr. Mejor: con eso nos vivirá agradecido. Ade-- 
más es hijo de una familta ilestre, jóven colo- 
cado en la mediacion: de una brillante carrera; 
tú le estimas, tu hija le ama, yo le profeso el 
cariño de una madre : todo en fia parece que 
se auna para que consientas. Pes! 
D, Dem. Quiteria, Quiteria, repito que lo pensaré. 
D.* Quir. No; si te has de decidir. abra MismMO...... 
mira que me pongo mala. 


D. Dem. - ¡Eso mas! 
D.* Quer. Y la viña se nos morirá de pena. 
D. Deum... Muger con ne calor lo tomas! - 


D.* Quir. Es que la ofensa que nos han hecho los de 
Guadalajara, me ha berido en lo mas sensible. 

D. Dem. ¿Pero ha de ser ahora mismo? 

D.* Quir. Me basta tu- palabra. 

D. Dim. — Pues bien; te la do...... > 

Murc. — Señorito, señorito, D. Andrés y Cobéxds: 

D. Dem. Ahora vá á ser ellas a 


. a 


: 
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D. Dem. 


Pay. 


D. Dem. 


Pay. 


D. Dim. 


Pas. 
D. Dem. 
Pas. 
D. Dem. 


==. : 
Escena MWH. 
Los mismos, Pajares y Cabezas. 


(Dojo Parets al entrar) ¡AÁbimo, inmortal 
Pajares! Este ha de ser el desenlace: ¡Ó ricos, 
ó ahorcados! ENT 

(lo nismo) No temas;traigo bien dispuesto 
mi plan. Audaces fortuna ayuda: 

(con dignidad) Cabulleríto; Ss pÓ tuviera en 
cueuta las antiguas relaciones que me unen 4 
su padre, y que un paso demasiado precipita- 
do pudiera hacerle victima iuocente de las fal. 
tas de su hijo, 1: aseguro que antes de una 
hora estaba V. en poder de los tribunales, pa= 
ra hacerle covocer que no se juega así Con la 
tranquilidad de una familia honrada. 

Mi estimado suegro; vada comprendo en ese 
preámbulo, sino que V. me ofende, y que solo 
por ser quien ós, deja de costarle cara una it 
juria hecha á mipersona. Me parece que lo mas 
conveniente hubiera sido empezat' por ésponer 
los agravios, y despues hubieratnos tratado de 
su calificacion. | , | 

:¡Quél ¿pretende V. disimular todavia? Caba- 
llero, sepa V. que estamos enterados de todo. 

Señor mio, la conciencia nada me arguye 
respecto á ese todo, por consiguiente no tengo 
que disimular. 

¿Ignora V. acaso el significado de mis 
palabras? 

Enteramente. | 

¿ Y la esposa que V. tiene en Guadalajara? 
a de ellas? ma | 

¡Qué ¡bsolencial 
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D.* Quir. ¡Santo Dios! Este hombre es un turco! 
D. Dem. — Basta! ya no se puede sufrir tanto descaro. 
¿Conoce Y. esta carta? | 


Pay. No señor. 

D. Drm. Hombre! ¿Nó conoce V. la letra de su 
padre? 

Pa. (mirando con atencion la carta que le pre- 


senta D. Demetrio) No señor, no-la conozco, 
ó mejor dicho; esta no es letra de mi señor 
padre. Puedo jurar á V. sobre los santos Evan - 
gelios, que esta letra no es de mi padre: mi 
padre biene otra forma de letra. 

D. Dem. —- ¡Habrá obcecacion igual! pero bombre, ¿me 
quiere V. hacer ciego? Si eonoceré yo la letra 
de su padre, cuaudo se pasan pocas cerrees 

| sin tever carta suya! 

Pay. Pues repito á V. mi amado suegro, que esta 
letra no es de mi padre: y esto me da á cono- 
cer que no es Y. muy veridico, cuando dice 

: - que recibe cartas suyas con frecuencia. 

D. Dem. — ¡Esto es inaudito! Voy á traer á Y. un pa- 

quete de cartas y veremos sl...... 


Pays. Y todas ellas no me couvenceran que esta 


sea de mi padre, porque en 'a actualidad se 
halla completamente imposibilitado de escribir, 
"tanto, que sería tan absurdo hacerle firmar una 
carta, como lo seria hacer rubricar una real 
órden á Felipe segundo. 
D.Dem. Qué oigo! ¿tan malo se balla? 
Paz, Mucho, muchísimo, y de gravedad. (aparte) 
Ya lo-creo, hace tres años que lo. enterraron, 
D.* Quir. Pero hombre, date esa carta, que la lea, y 
| veremos que disculpa dá. 
D. Dem. — Dices bien muger. Tome V. (Pajares toma 
y lee la carta) HE: ce 
D. Carr. (á Clara) Estoy fuera de mi + de cólerz! 
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¿Habrá descaro semejante? Clara mia, temo 
perderte...... Este hombre con su sangre fria 

me- hace presagiar una desgracia para nues- 

ALO AMIA de 
D.* Ciar.  Tranquilizate Carlos: suceda lo que suceda, 
| nada me arrancará ya de tu lado. y 

Pay. (con ironia devolviendo la carta:d D. Deme- 
trio) Bravo,... bravu,... no está mal pensa- 

du... La idea es felicísima, ¡oh! muy feliz! Pe- 

ro desgraciadamente para mis enemigos, no 
producirá el resultado apetecido. (Con aparen- 

te dignidad dirigiéndose á-D. Demetrio) Repi- 

to. señor suegro, que esta carta no es de mi 

padre... No estámal imitada la letra; pero es 

+ el caso, que mi padre nunca pensó en escribi 
semejante carta. Conozco la mano que dirige 

esta intriga, y sé tambien el fin que se han 


propuesto. ii 
D. Dem. — ¡Cómo, “caballero! ¿se atreveria Y. á sospe- 
chabil, : IE 
Pay. - Yo nada sospecho. Este caballerito (4 D. 
| Car os) podrá si lo tiene'á bien descifrarnos cl 
enigma. - Es » p 


, , 


D. Cant. Señor mio! ¿qué sigmfican esas palabras? 
D* Quir. Si: ¿qué siguifican esas palabras? aparle) 
- Estoy en ascuas. | 
Pas... Sigvifican, que en la guerra todas las estra- 
tegias son buenas, con tal de que aseguren la 
victoria. Que se puede falsificar una comuni- 
cacion que, yendo á parar á manos del enemi- 
go, le haga caer en una emboscada; y comoel 
señor es militar... ok | 
D. Dem. - Despacito. señor D. Andrés, Lo que Y. di- 
ce no carece de verosimilitud, y me hace caer 
'en sospecha... Puesto que Y. asegura que es- 
ta carta no es de su señor padre,..- | 


de 


Paz. : Ob! en cuanto á eso, puede V. poner las 
7 manos sobre el fuego. 
D. Carz. (aparte) ¡Ira de Dios! que estoy como sen- 
tado en.la punta de una bayoncta! 
Merc. (4 doña Clara) Señorita, ¿Qué nuevo embro- 
lo será este? tengo barruntos... me voy. 


o Escena XVWIHH. 
Los mismo menos Mercedes. 
PAJ. En una palabra, señor suegro, el trastorno 


que mi inesperada llegada ha ocasionado en 


los proyectos que se tenian fraguados, ha he- 
cho que cierto caballerito, jugase el todo por 


Bus el todo... ds 
D. Carz. Miserable! | 
Pas. Y como un atentado mas sobre los muchos 


que se tieven cometidos para disgustarme del 

matrimonio con la hija de Y. no supone nada 

para ciertas conciencias .. pues... y que aquí 

de lo que se trata es de evitar mi casamiento á 
| toda costa.... 

D. Dem. - Oiga! ¿qué dices tú á esto Quiteria? 

Pay. Mi estimada mamá, dirá como yó, que un do- 
te de treinta mil duros y una viña bonita, son 
capaces de hacer prevaricar á un santo. Pe- 
ro-han contado sin la huéspeda ; es decir, sin 
mi señor suegro, cuyo reconocido talento y 
penetracion sabrá dejar á cada uno en el lu- 
gar que le corresponde. : 

D. Dem. Ciertamente que así será (mirando-con des- 

- confianza ú D. Cárlos) ¿Y V. señor D. Car- 
los, nada tiene que replicar? 

D. Carr. Nada entiendo, señor; solo me parece en- 
treveer, que. .... us 5% 


* 
só "O 
Pay. Que Pajares es muy buen agente (un domésti- 
co muy fiel, oh! en cuanto á eso, Bo tiene 
igual; que se piota solo para un embrollo , y 
si nó, dígalo el actual, y por último, que es- 
cribe cartas á las mil maravillas. 
D. Dem. Pero hombre, si la he recibido por el correo! 
véa V. el sello. NAAA Ala Bn 
Pay. Esto es bien fácil: cob_un-poso-de-vermeHon y 
a oa eÑ MA - acelle de al ps dulces, se-talsibe se- 
garito) Edó ene llo_en que ñ mo director del 
A ¿ette a ramode-88noce, ' A 
sa D. Carr. Eh! basta, insolente! A no hallarnos aquí, le 
ares orrancaria ¿4 V.«e lengua por embustero ! (se. 
| dirije hácia Pajares.) a 
D.* Quir. ¡Deténgase, D. Carlos! 
P.* CLaR. «¡Carlos por Dios, qué vas á hacer! 
D. Caru. ¿Cómo me he de contener, señora, cuando 
-se me acusa de un hecho detestable y me veo 
envuelto en una vil calumaña. ..? 
PAJ. Que corre parejas cou las maquinaciones que 
| V. y Su criado Pajares pusieron en juego des- 
de el iustaute de mi HNegada para alejarme de 
aquí. : | 
CABEZ. (bajo 4 Pajares) ¡Auimo, Pajares, te portas 
como un héroe! | | 
D. Dem. ¡Qué escuchol A 
D. Carz. Estaseñorita es testigo de que fai totalmente 
ageno á los disparates de mi criado. 
", ¡DACLan Obs), á 


Pas. - Y tambien atestiguará de la fuga que tenián 
, Vds. proyectada para dentro de un par de 
boras? | 


D. Dem. ¡Qué dice V., don Andtes! 

D. Carz. (aparte) Pero señor, esto es infernal... in- 
comprensible ! ¿Quién sorprende mis pensa- 
mientos? ¿Quién revela mis secretos ? esto es 


mil ón 5 
+ sobre natural (alto. 4 Pajares). Sule—ebueñse - 


rable de mi criado ,-4 quien habrá V. com- 
prado á fuerza de oro, es el que me ha com- 
: prometido hasta este punto. 
* Pay bet. Si señor; Pajares, que es un hombre de bien 
20 «ncapaz de asociarse 4 ninguna felonía, me 
encargó que viniera á decir a V. que el padre 
Gonzalez los está esperando (4 D. Cárlos) 
Vaya V. allá si es bastante osado para arre- 
sd batear á ana hija de los brazos de su padre. 
D.. Cart. ¡“himiserable Pajares! Toda tu sangre se- 
| rá poca... 
D.* Criar. Perdon, papá! perdon! 
D. Dem. + ¿Qué:es esto? 
Pas. Estoes,miqueridossuegro, que á estas ho- 
us ras el capellan que fué del regimiento, se ha- 
la al pié del altar con sobrepelliz y estola, 
aguardando al capitan y ásu futura esposa. 
Dadles vuestro permiso si gustais para ir allá, 
porque si no, ellos sabrán tomárselo. 
D. Cart. 0h, rabia! 
- D.* Crar. ¡Estoy perdida! 
D. Dem. — (tomando á D. Cárlos por «un brazo) ¿Es 
bierto? j aidd 
D. Cart. (con abatimiento) Si señor: yo no sé 
mentir. S : 
D.* Car. - (arrojúndose ú los pies de Don Demetrio) 
a ¡Perdon, padre mio, perdon! ' 
D.* Quit. (alzando áú Clara) Venga V.á mi lado, ni- 
ña, y no se separe un ápice... Véa V. el D. 
Carlitos.... el lobo con piel de obeja.... ¡que- 
rerme arrebatar la hija de mis entrañas! 
D. Dem. — ¡Unrapto en mi casa...1 ¡Qué desverguen- 
| zo... 1 ¿Y cuando yo estaba 4 punto de con— 
ceder á V. la mano de mi hija se tramaba tan 
negra ingratitud! 4 


id 
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D. Ganz. D. Demetrio; soy mas desgraciado que cul- 

able. 

D. Dem. Caballero; ese proceder es infame ; digno 
de un villano. Salga V. de micasa y no vucl- 
va á poner los pies en ella. 

D. Cart. (suplicante) Señor.... esta Y. ofendiendo á 

. —un caballero. Escuche V. y no coudene á un 
inocente sin oirlo. j a 

D. Dem. Eh! basta de hipocresia... Salga V., se- 
ñor mio, ó salgo yo.... Y V., don Andrés, 
perdone mis injustas sospechas: y puesto que: 
el sacerdote se halla al pié del altar, no le ha- 

—gamos esperar. Ardo en deseos de terminar. 
cuanto antes este asunto y de abrazar á V. 
como áun hijo. | | 

PD. Canz. Por Dios, no se precipite V.... Ese matri- 
monio es imposible. 


D. Dem. ¿Quién lo impedirá? A 
D. CarnL. (con resolucion) Yo. 
D. Dem. ¿Y cómo? + ? 


D. Carr. Poniéndome de centinela en la puerta de es- 
ta casa, y asi que este miserable pise sus UM - 
brales, le haré pedazos eutre mis manos. 

D. Dem. — ¡Hola! ¡hola! ¿olvida V. que hay tin celador 
de policía que sabrá hacer respetar la volun-- 
tad de un padre? * 

D. Car. ¿Y V. olvida que hay una cosa superior á 
un comisario de policfa? El honor y los dere- 
chos de un caballero. 

D. Dem, — Salga V. de mi casa, ó pido socorro por el 

- balcon. 

D. Car (con aparente calma) Bien está: ie mar- 

cho: mas temao ustedes mi furor.. .. ¡Adios 
Clara! (al salir tropieza con Cabezas) Bribon, 
dónde está Pajares? -  * 

CABEZ. ¿De cuando acá soy yo ángel custodio suyo? 


y 


A 


D, Carr. Habla pronto, canull+, Ó empiezo por arro- 
jarte por el balcon.... ¿Dime, dónde está Va- 
jares..:.? 

Murc. (desde dentro) Aquí, señor don Carlos, aqui 
está su piel. 


Escena XxViH. 
Los mismos y Mercedes entrando con un lio de ropa. 
Pay. ¡No hay una bomba de catorce pulgadas y con 
la espoleta ardiendo para sentarme sobre 
edad rs 


D. Carr. + ¡Qué veo! Esta es ta ropa de mi criado. 

D.* Quir. ¿Vónde la encontraste, ru: hacha? 

Munc. Al pasar por el corredor vi á Cabezas que 

saliendo del cuarto de don Andrés, se dejó la 

puerta abierta. La curiosidad we biZzo eulrar 
en la habitacion y al ver tirada esta ropa su- 
bre la cama, entré en sospechas, que unidas á 
ciertos barruntos que tengo, me bteieron Lo- 
marla y traerla aqui al oir las voces de don 
Carlos. > 

P. Dem. (4 Cabezas) Muchacho : ¿me dirás lu qué 
hacia esta ropa en el cuarto de tu amo? 


CABEZ. Seguramente nada: ocupar un pueslo. 

D. Dem. Mas ¿cómo se hallaba alli? 

CABEZ. Eso lo sabrá don Andrés : en enanto á mí, 
| lo ignoro. | 

Paz. (con volubilidad) Quiere decir... que esto 


es insoportable... esto es téner 3 4n hembre 
«contivuamente en el potro. -, y yO 10 resisto 
mas.... Me admiro , señor don Demetrio , de 
que su talento y capacidad den taota impor- 
tancia á estas pequeñeces... Lomo attia, Es- 
to siguifica que ani criado Cohezas, y Pajares, 


rr A 


son antiguos camaradas del ejército , y tienen 
bolsa y ropa comun: y como el criado de este 
caballero no debe tener la conciencia muy 
limpia ui tranquila, ha debido disfrazarse con” 
el objeto de huir, viendo el pleito mai parado. 

Cabgz. Esto es esactamente lo que ha pasado: sino 
que yo por no agravar mas la situacion del 
capitan, lo tenia callado. 

Pas Y en suma: ya me causan tantos chismes... 
tantos enredos.... y pues aquí no hay asomo 
de formalidad ni manera de entendernos, y se 
juega conmigo .cemo con un chiquillo, rentun- 

cio formalmente, señor don Demetrio, á la 
mano de su hija, y en este mismo momento 
voy á tomar el cawivo de Guadalajara. (se: die. 
rije hácia la puerta.) . +4 EN 

D. Dem.  ¡No:será asi, voto á tal! V. ha dicho muy 

. bien; mi talento y penetracion me ponen al 

cabo de estas miserias y me: burlo de ellas. 

En prueba del ningun crédito que les doy, to- 

me V. la mano de su muger (une las manos de 
ambos) y vamos ahora mismo á la Iglesia. 

D. Car.  (separándolos con furor) Primer: me de- 
jaré matar! Antes que mi criado Pajares ven= 
ga aqui á devolverme el honor, ya que no la 
felicidad, nadie saldrá de esta habitacion. 

D. Dem. — ¡Insolente! 

D.= Quer. *¡ Atrevido! | | 

D. Can. (ase por las muñecas d Pajares y lo condu- 

ce violentamente al proscento) Miserable! ¿no 

saldrá V. vivo de ebtre mis manos, ((e sacude 
con tal violencia, que le hace.caer los anteojos 

y se le descompone la peluca) ¿(Qué es esto ? 

¿Quién es V? (le quita la peluca y las patillas 

postizas que estaran umdas 4 ella) ¡Gran 

Dios! 


ES 
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Topos. +... ¿Quién es? cea 
Pas. (con desconsuelo) Pajares cojido con las 
o 0 manos en la masa!! 

D. Car£. ¡Ah, bergante....! Bien me lo decia el co- 

me razob.«.. ¡vas á pagar con la vida.... 

D. Dem. — ¿Quién es este hombre? 

D. Cant Mi.criado Pajares. 

D.2 Quir. ¡Qué escucho, santos cielos! ¡Un criado 

elos espara marido. de mi hija!!! 

Cabez.:. (ap:)Pies, para que os quiero? (trata de huir). 

D. Dem. - (deteniéndole) Alto abi, canalla! de aquí so- 

gl lo saldrán ustedes para la cárcel. 

CABEZ. Poco á poco, señor; no.nos condene V. tan 

A de repente. | 

D..Dem. Cómo! falsario! ¿pretendes disculparte to- 
davia? lofame , ladron: no he de parar hasta 

| verte en un presidio. | 

CabEz.. Gracias por la lisonja: pero-abi está mi ca- 

- marada que sabrá convéncer á ustedes de 
nuestra inocencia. 

D. Carr. — Bribones! ¿inventaréis algun envedo ? 

CABEZ. ' Pajares, persuade á estos caballeros. 

Paz. Esto es lo que ganan los pobres por servir 
con fidelidad a los ricos.... ob, qué ingrati- 
tud... Siseñores: he tomado el nombre de 
dón Andrés por servir á mi amo, disgustando 

q. ustedes de la boda cou mis-estravagancias y 
necedades; pero en lugar de conseguirlo, tuve: 
la desgracia de agradarles. — Hé aquí mi 

a criMébondos | 

D Cart. :Tunante ! y si te hubieran dejado, te Casa- 

| «bas con doña Clara! 

Pas... Si; pero hubiera sido interinamente, de ol. 
 «yiéndola luego á mi capitan... sa 
D..Dem. . Entonces, ¿la carta que, he. recibido hoy 

que me anuncia.el casamient + de dos Andrés 


Pay. 
D. Dem. 
CABEZ. 


D. Dem. 
Paz. 


D. Dem. 
_D. CarL 


«CABEZ. 


D. Deu. 
Pas. 
D. CarL 


Pas. ER 


+ 
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en Guadalajara, es eu realidad del señor 
denficavacals Lol aqi ON 
Si señor: yo juraba que no era de mi padre. 
¿Westarropfa VADO A 
lia que doo Andrés mandó hacer para su 
boda. | pao 
Ahora, pues, todo lo comprendo. Bribones! 
y queridis arrebatarme mi bijal. | 
Señores; si he de ser franco , diré que lo 
único que me teutaba era la breva del dote- 
cillo. a dd 
¿Si? pues irás sin €l 4 Ceuta. Hola! que lla- 
men al comisario de policia! | 
«agarrando ú Pajares) Pero 'autes que el 
comisario dé cueuta de tí, he de desahogarme 
sobre tus costillas. | 
Por Dios, señores, ya queno nos quieran 
absolver como áinocentes, perdónennos como á 
culpables. da) | 
No señor : habeis de ir atados codo con 
codo. Br 
(arrodillándose á los pies de D. Cárlos) Mi 
«capitan, perdon.... 
. No; latro-faccioso: si quiero verte arras - 
trar un grillete despues de regalarte una 
paliza. h 
Mi capitan; ¿tiéne V. presente aquella tar- 
de en el Carrascal, que cuatro lanceros ala- 
veses estaban dando buena cuenta de su per- 
sona? ¿Recuerda V. al pobre Pajares que lo- 
gró arrancarle, cubierto de sangre, de las 
manos de aquellos genizaros, recibiendo en 
premio de su arrojo dos lanzadas en el pe- 
cho?.... pues bien, mi capitan, no por mi si- 
no por ellas pido perdon (se descubre la cami- 
sa y muestra las cicalrices.) 


— Vi o. 


D. CarL. ¡Ah buena pieza! cómo conoces al amo que 
sirves ! te pardono el grillete, pero la paliza 


jamas. 

Pay. My capitan, quede la paliza A cuenta de 
las pagas que me dehe. 

CABEZ. (á los pies de doña. (Juiteria) Señora , por 


esos luceros, esa encantadora veriz,. y esos lá- 
bios de coral, interceda V.. por nosotros,. 

D.? Quir. —¡Picarcnes:! 

CABEZ. Señora , séa Y. magnánima para tener un 
alma tan hermosa eomo su cuerpo. 

D.? Quir. — Vaya si me enternecen estos muchachos. ... 
Demetrio, yo los perdono. 

MERC... (aparte) ¡Buen par de tunos! 

D. Dem. Ganas se me pasan: de pouerlos á huen re- 
caudo para que no intenten nuevas fechorías; 
mas puesto que tu y don Carlos los perdonan, 
BO quiero ser mas severo con ellos. Levantaos, 
y Dios os tenga de su mano en lo sucesivo. 

Pas. y cap. Viva! señor. 

D. Dem. — Asícomo asi, hoy mismo quiero casar á mi 
hija para quitarme de mas enredos. Pensemos 
pues en bailar y en divertirnos.... Clara da la 

mano á tu marido.... D. Carlos, no olvide Y, 
wa momento que le entrego la prenda mas que- 
rida de mi corazon. 

D. Car ¡Nunca lo olvidaré señor! Clara mia! 

D.* Car. Carlos mio! 

D.? Quit. Ea, vevga un abrazo, Eapitan. 

Merc. Otro á mi señorita. 

D. Dem. — Vosotros, tomad la puerta y que no 0s 

- vuelva á ver el pelo en Madrid.. 


CANTO. 


D.* Car. Despues de tantos temores 


Tonpos.*' * 
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causa triste de mis penas 
se rompieron las cadenas 
que ligaban á mi amor. 
Y por fin veo terminada 
esta negra pena «nia, 
pasando á ser alegria 
lo que fué llanto y dolor. 

Si fué grande su tristeza 
es su gozo ahora mayor. 
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